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( 3) en las institutas, define las excepciones como 
en favor del demandado. Pc:·que sucede con frecuen'. . 

es justa en si misma, y sin embargo injusta, 
intenta. ( Tit. XIII, Proemio). Pcií1e en 

tal ·es como las que derivan del miedo, 
el juramento, la cosa juzgada, cte. 

1, Lib. XLIV del Digesto, trata también del mismo tema, y co· 
uw.:;i·~~ª ccn la conocida fórmula de Ulpiano que considera la excepción como 

que el reo ejercita contra el actor: "Agere etiam is videtur, qui ex· 
ce1atí1an1te utitur: ·nam reus in exceptiones actor est". Est·e punto de vista ha ser.:. 

a algunos jurisconsultos para sostener que la excepción es u11 centra dere" 
cho que hace valer el reo contra el demandante, tesis, por lo demás muy dis· 
cutible. 

Históricamente escribe Chiov·eonda ( 4) la institución de la excepción 
une a la estructura especial del proceso romano clásico y a la función del 
tor, respecto a las lagunas del jus civile. La tuitio pretoris, ·en cuanto 
mandado, actuaba mediante la exceptio, la cual era una, adición a la fórmula 
por la que venía ordenado al Juez tener en consideración también ciertas cir· 
cuinstancias de las cuales, según el estricto jus civile, no habría debido ocu­
par1lc, y estimándolas exist·entes, absolver al demandado, aunque, según el 
estricto jus civile, habría debido condenar. Y se utilizan las excepciones cuan· 
do existiendo la acción, según derecho estricto, y debiendo concederse al ac· 
tor, alegaba el demandado cualquier circunstancia de tal naturaleza que, de 
ser cierta hacía iinjusta la condena y termina diciendo Chiovenda que la pa­
labra! excepción ne~ tiene en las leyes italianas un propio y verdadero signifi· 
cado técnico, y concluye comentando este autor que la doctrina franoesa. atri· 
bu ye al código francés de procedimientos una terminalogía especial: 
se, indica la contradicción relativa al der·echo del actor, o sea al 
exception, refiérese a las contradicciones relativas a la regularidad de lás 
mas del procedimiento o sea. el rito. 

a Citado por Eduardo Pallares en su obra. Diccionario 
Pág. 287. · · •···· . 

. 4 Citado por José Castillo 
snl Civil Púg,lú4. .· ·. .. 



dfirmar que la palabra 
un propio y. verdadero 

dice Oskar Von Bulow ( 6) que la teoría de las excepci<mes procese· 
fue tomada exclusivamc-nte del derecho romano. Sin duda, también aquí 

jurídicas alemanas han contribuido a una interpretación equivocada de 
aquel derecho: influ¡o que fue puramente negativo. Por no tenerse en el pro­
cedimiento alemán U'll concepto de excepción adecuado al de la la exceptio 
romana, emanado de los demás eleme•ntos de oposición procesales y de fondo, 
sobre todo, por el defectuoso conocimiento del derecho romano, se diercin mu­
chas equivocaciones y se llegó, en especial. a un desmedido desarcllo de la idea 
de exc·epción. Pero, la falsa formulación conceptual de los presupuestos pro­
cesales como simples hechos origen de excepciones de los que aquí s·e trata 
estaba desde un principio, y continúa estándolo, en estrecha unión con el 
derecho romano. Se creyó forzoso recurrir a las fuentes jurídicas romanas 
y se enmarañó, así, las prescripciones halladas sobve la obligación de contes­
tar, que probablemente fueron aportadas por el proceso germánico. 

Ya los glosadores creían encontrar ·en los códigos de JUSTINIANO ex­
cepciones dilatorias procesales y distinguieron a las exceptiones dilatcriae so· 
luticnis (excepciones dilatorias de la solución) como excepticnes declinato~ 
riae indicii s. fori ( excepciO'nes dilatorias del juicio o del fuero) de las excep· 
ciones dilatorias materiales. 

La teoría de las excepciones procesales alcanzó su desarrollo completo 
en las obras sistemáticas de los procesalistas romanistas d·e los siglos XII al 
XV, por quienes fue tratada ccn gran exactitud y prolijidad. También aquí. 
ellos se refirieron siempre al derecho romano. S.e i•nsistió respecto de muchas 
excepciones dilatorias. por medio de las cuales. evident·emente, no se impug­
naba la pretención misma deducida, sino que sólo se podía hacer valer un de· 
f.ecto en el procedimiento, como Ja exceptio procuratoria, praejudicialis y. la 
praescriptio fori y se dedujo de esto que las dilatorias exceptiones, estaban 
destinadas principalmente a prevenir u•;1 procedimi·ento defectuoso y a librr.r 
al demandado de la contestación de la litis (ad declinandum ve! eff ugiendu1n .• 
judicium; ad impediendam litis contestationem (a desviar o eludir el jukio; •· 
a impedir la contestación de la litis). Por eso, se creyó que sólo procedía (cClri;' • 
forme al espíritu del derecho romano) si, a semejanza de ,~sas ,tres exé:ep->' 
ciones. todo motivo imagi·nable que obstare el proceso se consideraba Y:titu~.:." 
laba exceptio dilatoria y si el enjuiciamiento y decisión.· ele talés e:Xcépéio11és ·· 
se realizaba antes de la litis contestatio, . . .•• ···, ··•.··.· ... ··•·.•.··, · · · · ·. / · \'¿ 

tí En su obra de Derecho .Pro~esaLCivil. Pág.154.:, : ; .•.· ;·.: 



Indudablemente, ha contribuido mucho, si no en la mayor parte, a este 
completo desarrollo, la ·errónea inteligencia de una palabra, hoy ya totalmen· 
te aclarada. En efecto, existió la. persuación de que los roma•nos habían com­
pl'endido bajo una dilatoria cxceptio, una '"exceptio quae litem differt i. e, quae 
litis contestationem et iudicium impedit" (una excepción que aplaza Ja litis, 
esto es, qu·e impide la litiscontestación o el juicio). una. excepción procesal im· 
peditiva. Que esto era erróneo, que la excepción romana formaba parte de 
la fórmula y como tal, in iudicio venia al proceso despues de la litis contesta· 
dón y, por lo tanto, nunca podía detener ésta, no se estaba en condiciones, 
de advertir con los pobres conocimientos del derecho romano que se tenían 
entonces; si bien debió repararse, oportunamente, que los juristas romanos 
nunca hablaron de "diff.erre judicium" sino, en su lugar, de "differre actio­
nem", esto es, de! un obstáculo a b demanda y que '"impedir el proceso" es 
cosa distinta a demorar el proceso". 

La doctrina romana de las exc·epciones dilatorias y en especial de las 
declinatorias encontró ein Alemania una irvariable aceptación. Fue expuesta 
en repetición casi textual, tanto por los escritores vernáculos como por los 
prccesalistas sajones y seguida completamente por la legislación y la prác­
tica, nsta última hizo más serta aún la confusión entre impedim·ento y dilación 
procesal, al usar las excepciones "dilatorias" •no ya como medio de evitar 
meranturque eaedem in ter dilatorias exceptiones ut m L. 2 i. E. L. 3 de except., 
Jos procesos improcedentes, sino, directa y principalmente, para demorar, di­
latar, "estirar" el procedimiento, hasta que finalmente la Ju•ngsten Reich· 
r.abschield puso fin a est·e desorden, pero de un mcdOi desesperante, pues re­
mitió la discusión scbre In mayorín de estas excepciones al juicio principal. 

Excepto el cambio mencionado, aquella teoría continúa en la actualidad 
como cuando estaba influida por los juristas romanos. 

Tampoco fue tocada por los adelantos del derecho romane., Sólo digno 
de destacarse es que CUJACIO ( 7) supo evitar la división de las exceptio· 
nes dilatoriae en materiales y procesales, Sin embargo, tampoco niega expre· 
samente que en derecho romnno hayan existido las excepciones procesales 
dilatorias. Por sus contemporfmeos, especialmente por DO NELLUS ( 8), se 
ha considerado indiscutible el origen romano de esta excepción y se le ha des· 
tacado de manera categórica. En este último se encuentra la mejor exposi· 
ción de Ja teoría dominante, Transcribiremos aquí los puntos capitales. Res­
pecto de las excepciones dilatorias DONELLUS dice: "comparatae sunt nd'. 
versus perversam actíonis institutíanem nascu.nturque ex co, quod non secttn· 
dum judiciorum ordinem actio instituítur. Id ejusmodi ·est, ut, quactmque.mq~~ . 

7 Citudo por Oskur Von Bülow cu su obra Excepciones y Presupuestos 
n~~ . . 

8 Citado por Oslmr Von Billow en su 
Plig. 24, º ·. ·. .. .• ···•···. 



in re pervertitur, forma aut ardo judiciorum, illi.ne tamdiu exceptio 
in totum recussandi causa. P·ervertitur hic ordo aut in personis ad­

pertinentibus aut in genere actionis, aut in ordine actionis exceren­
In personis ad judicium pertinentibus puta actoris, reí magistratus, judicis. 

Actoris et reí, cum is agit aut defensioni se offert, quem non op~rtet. Atque 
hoc in genere praecipuae celebrantur quae dicuntur procuratcriae exccptiones, 
cum is agit aut def.ensionem suscipit alieno nomine, qui idoneu¡; procurator vd 
defensor non est. Harum exceptionum frequens mentio in libris nostris nu­
meranturque eaedem ínter dilatoria"> exceptiones ut i1n L. 2 i. f. L 3 de except., 
L. 19 parr. 2 de probat., pnrr. II j. de ·except. Ex persona magistratus idem 
accidit cum apud eum agitur, cujus de ea re qu. d. a. jurisdictio .non ·est, Ex perso- · 
na judicis, cum is judex datur, qui non est idoncus. Ex hoc genere sunt qt1ae 
dicuntur praescriptiones fori, quarum mentía est in ult. C. de exc., L. pen. in pr. 
C. de Praescript.. sic dictae, quod comparatae sint defugiendi ejus fori et tribu­
nalis causa, inquo nunc res in judicium ab actore vocatur. In ordine judiciorum 
cadem perversio est, cum ·ea actione prius agitur, qua majori et graviori causae 
praejudicium fit, cui praejudicium fieri non oportet: exstat de hoc ordine titulus 
in C. de ord. jud. Hujus generis exceptionc::: illae sunt quae a Cicerone dicun- ... . 
tur translationes et judicii commutationes lib. 1 et 2 de Jnvent.Competunt e11in1 < 
hae exceptiones judicii commutandi -et in alias personas alium locum, aliam actio.· , ···• ··. 
nem aliudve tempus transferendi causa''. Traducció~1: (se las dispuso contra h · 
mala institución de una acción, y nacen de que In acción se instituye no según'el > .> ; ·\ 
orden de los juicios. Esto quiere decir que nllí donde se; perviertu;1~ ck. cualc¡uie1~:__2~~lé3ls1 
modo o en cualquier cosa la forma o el orden de los juici0s, allí también, y. en · > <<~ 
la misma medida. la excepción sea causa de r·ecusar eu su totalidad el juicic' St: 
pervierte dicho orden o en !as personas pertenecientes al juicio, o en. el g~nero 
de la acción, o en el orden en que la acción debe ejercerse. En las personns 
pertenecientes al juicio, como la del actor, fa d,eU reo, la del magistrado, la del 
juez. En las del actor y del reo, cuando acciona o se presenta a la defensa aquel 
a quien no corresponde. Y en este género se .corisideran: principales las llama-
das excepciCYnes procuratorias, cuando acciona . o, asume la defensa en nombre 
de otro quien .no es procurador o defensor. idóneo, De estas excepciones se ha­
ce frecuente mención en nuestros libros, y ~e lás 'enumera entre las excepciones 
dilatorias como en virtud de la persona del 1üagisfrado ocurre Jo: mismo cuan­
do se acciona ante aquel a quien •no le correspohde la juricción1 acerca de la 
cosa de que se trata. En virtud de la persc.nadel Juez, cuando se da como juez 
a quien no es es idóneo. De este riénero so1L.las llamadas prescripciones del 
foro, llamadas así por haber sido di!muestas. conío causa de rehuir .e)I fo10 o el 
tribunal en que de momento es el rcolla111ádo ajuicio poi.'_ el actor .. En el or; 
den de los juicios dicha perversión ocurre cua11.do se adiía primerame•nte con 
aquella acción con la cual se ·¡nfi~re p~ijliicio a u.na causa mayor y más grave'y 
a la cual no hay por qué inferir; tn¡,n~rjuici(). l)e. est~ gé.ne1;0 1;on la!':. excep~\ 
dones que Cicerón denomina fraS,lácioncs .Y foiúfitácíones del'. j11icio. Plles ta-
les excepciones competen a fin ~e 1.c()nmutnr,eljuidó ytrasladnrlo a otras per. 
so nas, otro lugar. otra (1Cció11 u otr() tiern¡Jo). •· · · 



siempre, hastá en 
estrictamente al proceso romano. 

y únicas objeciones: contra la exactitud de la opinión preva· 
levantadas por GESTERDING, (9) el cual puso de manifies­

algunas de sus paradójicas consecuencias. Pero no pu­
"'""'"''"'-' .. v apropiado de su refutación y se conformó tan só· 

que su opinión estaba confirmada inequívocamente por las 
umC111c1::; de derecho. Trató de mantener su disidencia. Sólo así, pues, 

aconsejó no volver, en cuanto fuera posible, ai los "inconvenie.n­
los juristas romanos. 

Desde entonces no se ha vuelto· a oir otra crítica. Tampoco de parte de la 
ciencia del proceso civil romano nuevamente surgida. Aunque ésta ha estudia-
do con especial predilección la teoría de las excepciones y la ha purificado de 
muchos errores, mediante numerosas y algunas excelentes investigaciones, si1n 
embargo, ha llegado a lo peor: a basar la naturaleza de las excepciones en la 
mayor y más deforma1nte equivocación. Se separó de la serie de supuestas ex· 
cepciones proc:esales del derecho romano• algunas pocas, que, como la exceptio 
excussionis, eran evide.ntemente materiales (de fondo) o que como la exceptio 
pluris petitionis, no. h::bían existido, en absoluto, en el derecho romano. Tlam­
bíén se acentuó el intrascendente descubrimiento de que algunas excepciones 
habían llevado el nombr·e de praescriptio en los primeros tiempos del proce­
dimiento formulario. Pero que en el proceso civil romano haya habido excep· 
dones procesales y ethla e forma de "·exceptiones" puras -que debían ser in­
cluídau en la fórmula y cxaminada.r; "in iudicio"- fue aceptado como exacto 
unánimemente. Así, por ejemplo, dice SAVIGNY. ( 1 O) 

"El fundamento jurídico determinante del contenido de la excepció.n .tie­
a veces, su origen en reglas .del proceso'.', y señala. las exccptio fori, proctt· 

ratoria, cognitoria, praciudicialis, etc. Igualmente, también BETHMANN-HQ. 
·· LLWEG, ( 11) en su exposición del proceso formulario romano distingue en· 

tre "·excepciones que se refieren a la litis misma y las que sólo al proceso, a. la 
forma de la demanda, atacan, "y cuenta entre las últimas'' no sólo a la excep­
tio procuratoria sino también aJa P.raesc~iptioJoriy otras. El tratado de PFEl­
FFER ( 12) sobre las excepciones dilatorias y, las def.ensas procesales del de-

9 Citado por Oskai Von Btilow en su obra Excepcii>nes y Presupuestos Procesales. 
Pág. 26. '·.": .• ,<·-::'':-:-.-<~ ··-.. .- ... --/.">.:~ ... :'" ·_ 

.. . 10 Citado por Osk~rVo~ BUl~~'l en su obra ~xcepciones y Presupuestos Procesales·: 
... : Pág'. 28. : - : .. ;~. ;: .i 1\;· '.:' '.F -L\ •.-J . . . . . . . .· ._. :·-

, 11 Citado por Oslrnr V 011 BU!ow ~n su .. obra• Excepciones y Presupuestos Procesales; -
Pag.29; .. ·. :· .... ;;-,/:-.:·•s--·.•·,::;.:··•:.·<é· .. :< -':"''··.·-····-··•:-;: .•. ,-. ·· .- ... :,-: 

Pá~'.1i~.Citado···~o~'..o~~ª.rY?~-i~-Rl~~~f:~··~~};o~ff-~.~ce~cl~~·~s-y·•.y;esupues~os'yro,ce_~nles~ 



. , ":' ~-." . .' '. . " ' 

··~·:·Son luego los glosadores quie1Í~s •.fre1i~raliZar~11 ~l éoncepio y distiilguÍe- . 
.. ·róti las excepciones perentorias y las.d¡;fensiones; Pero' habiéndose establecido · 
. Ja costumbre determinada por el confuso )eilguaje del corpus iuris, y partÍCU· 

·. larmente de las constitucio11es' justinimlea's, de llamnr exceptiones a las def,en-
...•. sas, se salvó el concepto con la conocida distinción entre ·exceptiones factLy •... -·­
·. • ..•.. exceptiones iuris o excepciones~e.n~se1itldo éirnplfo .Ten sentido- esti'iCt6; ei1ten-
-· die:ndó con las primeras las exé:epdones eri sentido amplio y en sentido estríe· 

to, entendiendo con las primeras las· excepciones frente a las cuales la acción 
no existe y no se tiene sino. una denialidu in via Facti, de facto tantum:1 y con 
las se9undas, las qüe presitponen. la dectiva .existencia de una acción que, sin 
cmbars:10. el demnndaclo tk~ne elderechó de ánular, 
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a la excepción de excomunión que se oponía en loSi casos en que 
actor estaba sujeto a esa pena canónica, a la de dinero no entregado a las 

perentorias que debía oponerse después de contestada la demanda excepto las 
de cosa juzgada, transacción y "pleyto acabado por jura" que podían hacerse 
valer antes de la contestación. 

Vemos qu·e Ja legislación española no contiene nada nuevo, ni original 
sobre las excepciones dejó las cosas en el mínimo estado en que el derecho· ro· 
mano lari había estabJ.ecido. 

>. c.. Excepción en ,clderechc(m6derúo. dice Escriche ( 13) es la exclusión de 
~·~7.f;~~~~~ ~ia~~cci~n·, csfo es; la ·.·c:o:1i,fradlCciÓ1i o repulsa con que el demandado procura 

. diferir/destruir o enervar l~ pretensión o demanda del actor. Agrega que las 
• ' < · ' 'leyes de partida llanwJ1a 1~ excepción defensión, porque toda excepción es una 
: t ~ · .•·. def erisa pero no toda def erisa es excepción en sentido propio. 

Ortolán ( 14) nos aporta los detalles que explican la: naturaleza y el por 
que de la excepción cuando la acción que el actor solicitara del magistrado 
estuviese legítimamoote fundada en el derecho civil, si la int·ención quedaba 
probada ante el juez y que la condenantio según el rigor de este derecho de­
biese ~cr pronunciada contra ·el demandado, sin embargo de lo cual. de acuer­
do con las determinadas circunstancias tomadas en consideración por el pre. 
tor, por los senados-consultas, e por ciertas leyes ·especiales. tal condenación 
fuese considerada como inicua o por lo me.nos improcedente, el pretor en ca­
sos similares. no luchaba con -el derecho civil sobre todo si las circunsta•ncias 
particulares invocadas en favor del demandado habían sido negadas y era ne. 
c:esario probarlas. en este caso entregaba al demandante la acción solicitada 
por él, pero enseouida de la intentio agregaba una clásula accesoria. que subor­
dinaba la cc•ndenación a la condición de que el caso particular tal circunstan­
da excepcional nn existiera por ejemplo si el demandante actuaba en1 virtud de 
•lila estipulación oor la cual le habían sido prometidas $10,000 monedas, v 
por su parte, afirmaba el demandado que por acto posterior le había sido per­
donada la deuda ri bien que la promesa le fue arrancada por dolo, como el pac· 
to no era, según 1>.I derecho civil una causa de nulidad de! semejantes obligacio­
•nr.s, la acción exi'ltia y el pretor debería darla d~ esta manera al juez no de­
bía condenar sino: a).- Cuando lo ale¡:¡ado por el demandante en la i.ntentio 
había quedado probado; b) .- Cuando lo alegado por el demandado en la 
cláusula accesoriil no era cierto. Así la condenación que ya era condicional lle­
gaba hacerlo dohlemente: la i•ntentio es una condición afirmativa, y la dáusu­
la accesoria, es una condición negativa. esta cláusula se llama excepción (ex. 
ceptio) por que excluye para un caso dado lo que ha sido puesto' en la ínt·entío 

13 Citado por Eduardo Pallares en su ob:·~\ Diccionario de Derecho Procesal Civil. 
Pág. 289. 

H Citnclo por Bduurdo Pallares en su obra Derecho Procesal Civil. Pág. 212. 



. . 

(leglslation Romaninc, ll 533). Algunas veces la. cláust~l~de que se trata se 
agregaba a la condemnatio, como sucedía en la exceptio quod facere potes_t. 
cuya fórmula era ésta: "Auto Agerio Numerium Nigidium dutaxati.n id quod 
f aceré potesta condem'lla" lo que explica las' definiciones que de la excepción 
nos legaron los jurisconsultos Ulpiano y Paulo. 

La excepción en el derecho canónico.- Este distinguió la defensa de la 
excepción, diciendo que la d·efensa consistía e.n la simple negación del hecho o 
del derecho alegados por el actor; y la excepción es una negación formulada 
por el demandado, ·en que sin desconocer el derecho del actor, hace valer un 
hech.o o u•n derecho que retardaba el eJercicio de la acción o la excluía definí· 

· tivamente; 

; •' i~D~ctri~a clásica de la excepción.- Esta es expuesta por Carava.ntes ( 15) 
'. ~ r'dice que por excepción se entiende el medio de defensa o la contradicción 

· o repulsa con que el demandado pretende excluir, dilatar o enervar la acción 
o demanda del actor. La palabra excepción proviene de excipiendo o exca~ 
piendo, porque por la excepción si·empre desmembra o hace perder algo a la 
acción del actor; esta institución de derecho pretorio se adoptó por derecho 
civil confirmando las excepciones introducidas por los pretores y establecien· 
do otras nuevas, ya por derecho civil, tales como la cosa juzgada, Ci dadas por 
senado consultas, como la Jel Trebeliano o Mecedonio o constituciones im· 
pedales, como la c·esión de bienes, Sustituido el sistema; formulario por el ex~ 
traordinario, habiendo desaparecido el Judex, pues que el magistrado conocía 
del litigio, cayó la excepción con la fórmula, y de esta manera, que así como 
la acción no indicó ya ni una fórmula sacramental del proceder ni la autoriza. 
ción necesaria a todo litigante para litigar, sino un derecho que! se deriva de 
la ley misma y no ya de tLna concesión especial del magistrado parar obt-ener 
justicia directamente, así la excepción no fue una gran restricción puesta por 
el magistrado al poder de condenar, sino un. medio de defe.nsa en el pleito, que 
cada parte hacía valer por sí y a su voluntad. Siendo esta la excepción en 
que ha pasado a nuestro derecho. 1 

;·.,_.,<:,:-.:-·,: 

-~-~-"-_~-e-\-.~~;jji~;;_,;;¡.c_: __ 

- -· :. _-;:: . :;,: ' ,· -~-'-·:; 

, .. " ::: .. cj ,'_-:·::::: .·.'_ 

---;:~<.'·,~·:: .... -.--. ;_:_~·-'.:;'>· 

En realidad con lo expresado d:e la doctrina clásica de la excepción ve"' .;<; ·,;; ,:~~:~.,._.L}L 
mos que reprodujo los principios de el derecho romano. "''~"• . y . ;1 ! '·, 

· Eduardo Palla res ( 1 6) d i~e·~rt¡;;~~~~,"e1~ttnOer la ~excepción·. en el .der~~~~~ , ~}f'7~,i~<3~;: ,~ ~, 
mode1,no es necesario examinar~la,"diferenté ·co.ndücta que m.t.éde, asttmii:elJ •ªe{ •. ·.·.·. ·r '.. >~· 
mandado frente a la acciól\.ej~~éitélda:én\sií}éonfra _y.esta conducta:pue~e.ser: ). . ·•·· ¡¡.> 
a).- Allanarse a la denrnndélib );,.~ 'l'JeHarlade1~~nda; en.•cu~nto. é!l>hecho .y· ,'; /; ;• .· .. 
en cuanto al derecho:. e).~. ·: ,Opcllier a)o~ h~c~os constitutivos .de.la acción otrós <.: ... ·' if .. 

15 Citado .Jlor.,Eduártl~;l;~Ha1·~~}ci'n<s~:~l11i~·Pei;ri~1i;'1);()de~~l bivi!.P!Íg. 2'14. ~ ; ; ~ ·~·· 
J H T~n su ob1·n Derecho ProccRlll ÓvÜ. T;{ig;. 2fo. •· •• " < ; :· / : 

'·~· ~··, 
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impeditivos o ·extintivos de la acción. l{efiriéndose a estos casos, los 
modernos, o por lo menos gran parte de ·ellos, sostienen que sólo coosti· 

verdaderas excepciones los hechos impeditivos y modificativos que dan 
""·"'"'""''v a un derecho del demandado contra el actor que puede hacerse valer 

mismo juicio al contestar la demanda o ·en juicio diverso. 

·Nos expresan José Castillo Larrañaga y Rafael de Piña ( 17) que en un. 
··sentido amplio, se denomina excepción a la oposición, que el demandado for­
mula frente a la demanda ya sea como obstáculo detinitivo o provisional a 
la actividad provocada mediante el ejerciciof de la acción, en -el órgano juris­
diccional, bien para contradecir el derecho material que el actor pretende ha­
cer valer, con el objeto de que la sentencia que ha de poner término a la rela­
ción procesal, lo absuelva totalmente o de un modo parcial. Y continuan estos 
autores expresando que ·en sentido amplísimo la excepción comprende desde 
el punto de vista doctrinal, cualquier defensa del demandado, incluso la sim­
ple negación del fundamento de la demanda; ·en sentido más extricto compren­
de cualquier defensa de fondo que no consista en la simple negación del, hecho 
afirmado por ·el actor, sino; en la contraposición de un hecho impeditivo o ex­
tintivo que excluye sus efectos jurídicos y por lo mismo, la acción en un sentí· 
do todavía más restringido comprende sólo la oposición de hechos que por si 
mismos no excluyen la acción, pero que dan al d·emandado el poder jurídico 
de anularla en este último sentido la excepción llámase substancial, y se pre· 
senta como un contraderecho fr.ente a la acción, Así cuando no existe un he­
cho constitutivo y, normalmente, cuando existe un hecho impeditivo o extintivo 
no existe la acción y. por lo mismo, la demaúlda es infundada en este caso, la 
acción puede existir o no, según que el demandado haga o no uso de su contra· 
derecho. Se define concretamente la excepción en sentido propio o substancial 
como una particular forma de defensa que consiste en un contraderecho enca­
minado a impugnar y anular el derecho de acción. 

Concluyen estos autores que la excepción se dirige a poner un obstáculo 
temporal o pe1·µetuo a la actividad del órgano jurisdiccional; la defensa es una 
oposición •no a la actividad del órgano jurisdiccional. sino al reconocimiento 
del derecho material pretendido en la demanda. 

El derecho de obrar que compete al demandado escribe: Rccco ( 18) que 
se llama derecho d·e contradicción (de excepción o de defensa) ; no constitu­
ye un derecho diverso del der·echo de: acción, sino un diverso aspecto de este 
mismo derecho, que resulta de la distinta posición que en el proceso asumen 
los sujetos activos de la relación procesal. La pretensión del demandado .no es, 
pol' lo tanto, sustancialmente, diversa de la pretensión análoga del actor frente 

17 En su obra Derecho Procesal Civil. Pág. 251. 

, , 18 ~itado por José Castillo Larrañaga y Rafael de Pina en su obra Der. Procesal 
C1v11. Pag, 154, . 



jurisdiccionales. 

El Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal de 1884 ve~ 
mos que definía las excepciones dilatorias y las perentorias, después de decla· 
rar que se llaman "Excepciones todas las defensas que puede emplear el reo 
para impedir el curso de la acción o para destruir ésta'' artículos 26 y 27, y el 
Código de Procedimientos Civiles para el, Distrito y Territorios Federales del 
año de 1931 , ·en sus artículos del 35 al 43 se; refiere a las excepcieones, pero no 
nos dá la definición de excepción y mucho menos la diferencia de esta con Ja 
defensa, pero si contiene en su artículo 453 una alusión a esta distinción ·en· 
tre excepción y def.ensa, cuando dispone, regulando el juicio ejecutivo: "He­
cho el embargo se emplazará al deudor en persona conforme al artículo 122, 
para que en un término no mayor de 5 días ocuml a hacer el pago o tl 

las excepciones y defensas que tuviere. siguiéndose el juicio por 
mi tes. 

Las excepciones, cualquiera que sea su naturn!eza se hará 
neamente en la contestación a la demanda· y nunca después, 
rein supervenientes, (artículo 260 del C. P. C. del D. F.). 
supervenientes se harán valer antes de la sentencia y, 
que tenga conocimiento la parte. Se substanciará•n por 
mariamente; su resolución se reserva para la definitiva ( 
del D. F.). 

Las excepciones se discutil'án al propio tiempo 
!:·entencia. 

·. Si se opusiere como ú'nica excepción 
mandado se podrá continuar y decidir el plc!tO 
C. P. C. del D. F.). 

De lo expuesto. se infi.ere que las excepciones fueron creadas por el pre, 
tor y tenían su fundamento en la jurisdicción de que él gozaba. Sin embargo, 
110 pocas ·excepciones nacieron del derecho civil. Su origen hay que buscarlo 
ein las constituciones de los emperadores, en los senado.consultos y e.n las le­
yes propiamente dichas. Tales son las excepciones res judicati, justo dominio, 
restituto hereditatis. cesión de bienes. división de la fianza, cte., du Cnurroy 
( t 9) sostiene que el pretor hacía figurar en Ja fórmula esa clas-e del excepcio­
nes para no tomarse el trabajo de comprobar su procedencia, y dejárselo- a 
los jueces. Bo.nfean ( 20) rechaza semejante explicación, y sostiene quei las ex• 

19 Citado por Eduardo Pallares en su obra Diccionario de Derecho 
Pñg. 287. 

20 Citado por Eduardo Pallares en su obra Diccionario de Derecho 
Pág. 287. . •. 
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éepciones derivadas del derecho civil, se explican por la política de no inno· 
var bruscamente las viejas instituciones, sino, hacerlo de manera paulatina. En 
principio, se mantenía el rigor del derecho civil, pero se permitía al demanda­
do hacer valer las nuevas excepciones. 





l:"rclceo1rmemc>s1 Civiles para el Distrito y 
453 una alusión a esta distinción entre 

'"'~fC~:cepci.ón~J. i UI0'1 .. ll;:>1:i;:c1.<•UcJ.HnU'Un», .. •·rlÍ<Ú.¡nti"> regulando el juicio ejecutivo! "hecho el 
l.J"'''"uua conforme al artículo 116, d si se 

22 para que en un término no ma· 
o a oponer last excepciones y defensas 

los ··trámites", 

Es la que pone un 
jurisdiccional. 

b).-GONCEPTO DE DEFENSA.- Es una oposición no a la activi: 
dad del órgano jurisdiccional, sino al reconocimiento: del derecho material pre: 
tendido en la demanda, o en otras palabras entendemos por deEensa todo he'. 
cho, argumento o acto que aporte, produzca o realice dentro del juicio el de. 
mandado encaminado a destruir. paralizar o mermar fa¡ pretensión del deman-· 
dante, 

- -

Aplicando estos conceptos a nuestra Ley General de Títulos y 
nes de Crédito nos encontramos que la rnisma con un contenido técnico 
minado perfectamente en su artículo. 8.9 habl~ de excepciones y defensas. 
excepciones a).- Las que .se afectefié a~ los pr~supuestos procesales o 
que se refier.en a los elcmentós/básko~;de'todo';juido (fracciones .del u1<0.u\...Lu~. 
nado artículo 1, ll. III, IV:) ; sorí~déf ensas Jas~gue se:;réfiércn,;. a:·Ji\ materialidad 
misma del título (fracciones ;Y·a;.)(): é,i9ú:á1ment~'son:'cl-eíénsas las que s~ de'. 
riven de una relación pers()h af~ntre•a~ti?'r y/deÜlandado .'.( frac:ciq•n, .XL del_ ya 

mencionado •:ti::.::~t~~~~ti~?ió~~~:~.:Jhi~~~¡• ~.f jll 
·. ' , ···.-·•A.n.tc_c~d~nf~t'~i~,~o:;ic¿i ;~;,';:EriÜ1Ü,i~()~a~r1ü9-u~. eñCóJt;a"~osla" 1 ey-Rc>d ~ 
ychiél,'qüe,<tüyoigrán:_aütm:idad··hast~Jac.dad .. -_.1nedia; érifré.1asleyes ·marítimas 
.\al;·~rado·de''forísiderársélé¡ cóciigo universal de' los .i11aresJ;.En,.· 1,a ·edad media, 

' ,. el : CO.nsü laao del ·cfy1ár'''.aclquiriÓ grél11 ·reptÍ t~ción•·· sie11do > el···· regulador de los 
./puebl?s•·de navegaciQl1.~ajerca11til:'Il1itchosde los·•Hneamientos contemporáneos 

dél derecho marítimo:·sol1:t6íriados de!Consuléido del Mar. Los roles de Ole-



· .· ·.· .).·j,,'..IN'.11EN~OS DE ÚN,IFICACION.- Durante el siglo XVIII, los ju­
.. ~;-.'.;¡;'ris"tas'~y-comerciantes·clamn.n p:>r la.unificación del der·echo cambiario. En el 

·, <sigfoXIX, se enctwntra. todavía la: letra de cambio ligada al contrato de cam· 
. 'bi())rayectkio, aun cuando ya se pide que la letra de cambio sea independien . 

. . :. te dE!l contrato trayecticio, en lo> estados Alemanes estas ideas triunfan, y la 
, . ' Ordenanza Cambiaria Alemana del 24 de noviembre de 1848 declaró además, 
· : que el título podía emitirse dentro de u.na misma plaza permitiendo el endo­

. so en blanco y consignando que la provi5ión y la cláusula de valor entregado 
.no tenían rdación con la letra. 

. . . . . Años antes, en 1836, el diputado por W urtemberg propuso en la prime­
L .. · .ra conferencia de la Unión Aduanera Alemnna, que los diversos' estados for. 

Il1aran y sancionaran una Ley Uniforme al modelo del Código Francés de 
· '1807. La propuesta fue rechazada; por ese tiempo cada estado tenía susl pro­
. > ¡)ias leyes autónomas e independientes pero ya ·estaban de manifiesto las in­
.~~·qlli~tudes_For la unificació.n. ~o~te~iorm~nte insi~!ió el mencionado diputa­
; ·do/propomendo a la confer·enc1a de la 1111sma Union Aduanera Alemana, ve· 
··· ri fkada en Berlín en 1846, la unificación de las leyes cambiarias; en esta oca-

. dón fúe ,aceptada la propuesta acordándose invitar a todos los gobiernos de 
.la .ConfederaCióll Ger111aná. · 



ta 18 72 cuando el doctor Hindemburg propuso a Ja 
dica Escandinava que se llegara en primer lugar a la 
teria cambiaría. La proposición fue aceptada y desde luego se 
trabajos en los que tomaron parte Noruega, Suecia y Dinamarca. 

En 1878 la comisión ·encargada presentó a los gobiernos respectivos, el 
proyecto y Ja exposición de motivos, siendo el sueco el único que diferenciaba 
en razón del idioma. Estando de acuerdo los gobiernos ,el 7 de mayo de 1880 
se promulgaron en los tres reinos unidos, las leyes uniformes.· 

En 1881, a i•niciativa de Suecia se iniciaron las labores para preparar una 
Ley Uniforme sobre nombre y mandato mercantil y otra sobre. protección de 
marcas comerciales. Esta fue sancionada por Noruega en mayo de 1884, por 
Suecia en julio del mismo año y por Dinamarca en abril! de 1890. La ley Uni­
forme sobre nombre y mandato mercantil fue sancionada por Suecia en ju­
lio de 1887, por Dinamarca en marzo de 1889 y por Noruega en mayo de 1890. 

Muchas son las instituciones que se han preocupado por la unidad legis­
lativa ·en materia cambiaría: la Sociedad de Legislación Comparada de París, 
constituida en 1869 en esa capital, tiene por objeto estudir las diferentes le­
gislaciones y buscar su uniformidad. La sociedad de Legislación Comparada, 
fundada en Londr·es en 1895 con fin es análogos a la francesa. La asociación de 
Abogados de Pensylvania, que pugna por constituir un organismo de derecho 
comparado fundándose en 1907 la Oficina de Derecho Comparado. 

En 1912 se crea la Academia de Derecho Internacional. 

Holanda crea el Instituto Intermediario Internacional de· La 
oficina de i•nformación mundial. En Tokio, en 1920 ·se forma la 
ternacional de Abogados. 

En París, en 1921 se crea el Instituto de Altos Estudios Internacionales, 
bajo los auspicios de la Unión Jurídica Internacional. la Academia Francesa 
de Ciencias Sociales y Políticas y la Facultad de Derecho de la Universidad 
de París. 

Asimismo podemos hablar de la Asociación Británica para el progreso so· 
cial, y el Comité Marítimo Internacional. - .. . .. . ... 

. . Estas son algunas de las 
ficación de DeJ.1echo Comercial. 

CONVENCIONES DE 
presente estudio, las 



_ En la primera conferencia, acudieron representes de 35 paises figurando 
abogados, banqueros, jueces, ministros de estado, comerciantes y representan' 
tes diplomáticos. Al terminar las sesiones, Inglaterra y Estados Unidos con­
cordaron en lo que prácticamente se puede decir Ley Uniforme· para los pai­
ses de habla inglesa. 

Se propuso la redacción de un proyecto de Ley Uniforme si·eindo acepta~ 
_da por 30 estados; Estados Unidos e Inglaterra declararon que no se adherían. --

En la segunda conferencia se presentaron dos_ anteproyectos: el 
nio sobre unificación de Derecho Relativo a la. letra de cambio y el· 

-- la orden'' y "el reglamento uniforme ref.ereúte a la letra de cambio y 
ré a la orden". 

En general. se siguieron las reglas de la. ordenanza alemana de 1848. en -
lo referente a la capacidad en las obligaciones cambiarías, la ·forma de las le­
tras de cambio y la forma de los actos necesarios para garantizar los derechos 
derivados de las letras. · 

Dicha ordenanza somete la capacida da la ley nacional pero el extranje­
ro que es incapaz según su ley, se reputará capaz silo es según la ley del país 
!.)ais en que se obligó. La fcrma depende del lugar en qu~ ha sido cr·eada la 

·~e_¿ c.~ - obligación pero el nacional que en el extranjero se obliga según su ley, es vá: 
lida esta obligación ern su País. El protesto se rige por la ley det lugar en 
se efectúe. 

Respecto al cheque .se co1~.si9n~ qtte ,es váHdo según' las leyes del- """Ldu.u 

en que debe pagarse aunque no lg sea según ·las leyes del estado 
fue creado. < -. .> · · .· . . 

El citado reglamento consta de ochenta artk:ulos y fue. 
ccdificaciones por algunos países americanos éóino. Guatemala y 

CONVENCIONES DE GINEBRA._:. L)espués de la primera Guerra 
Mundial la Sociedad de las Naciones convocó en Ginebra a una conferencia 

-que se celebró en dos sesiones redactando en la primera, el 7 de junio de 1930 
la Ley Uniforme en lo relativo a la letra de cambio y al pagaré y en la segun­
da. el 19 de marzo de 1931. la Ley Uniforme en lo relativo al cheque. 

En cuanto a la letra de cambio_ y pagaré se realizaron tres convenciones, 
Ja primera sobre la reglamentación unifor~1e d_E: los titulas citados en virtud de 
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. los estados contratantes se obligaron a introducir en su legislación las 
· . de la Ley Uniforme sin perjuicio de las reservas. La segunda 

convención se refirió a los conflictos de leyes ein virtud de los diferencias que 
impidieron el acuerdo sobre diversos puntos en cuanto a las legislaciones de 
los países contratantes. La tercera de las convenciones se refirió al impues· 
to del timbre en virtud de que algunos de los países contratantes imponían 
como presupuesto para la validez de la cambia!, el pago· de los impuestos fi~ 
jados por las leyes fiscales; por medio de esta convención, los países contra­
tantes se obligaron a no af ectur de nulidad a la· letra de cambio por infracción 
a estas leyes. 

· En lo referente al cheque, en el año de 1931· se celebraron tres canven-
danes a semejanza de las anteriores conteniendo el texto de la Ley Uniforme, 
los conflictos de leyes y la regulación fiscal respectivamente. 

La convención de Ginebra en 1930 relatiiaCat t~~t()u•niforme: sobre la le­
tra de cambio, ha !lido introducida por diversos páíses en sus legislaciónes co­
mo son~ 

Alemania, 21 de junio de 1933; Austria, 18 de agost6 de 1932; ltélHa, 25 >. 

de agosto de t 932 y 14 de: diciembre de 1933: Grecia' 17 de agosto de 1931: ····~ 
Países Bajos, 25 de julio de 1932: Bélgica, 25 de agosto. de 1932; ·Üiné}Il1Brca,;•~.· 
23 de marzo de 1932; Finlandia, 31 de agosto de 1932; Noruega:~'27/Cle ina~ ' . · · 
yo de 1932: Suecia, 13 de mayod~J232:.Rumanía,.301 de abril de l.934i}a;; > · 
pón, 14 de julio de 1932. .. ·• •· ' · 

·... En cuanto a los requisito(que'debe contener la letra de,cámbi~{,dir~1nos '(:. ~ 
que son similares a los de la: legislació11. nuestra, con la• previsi6t1; exp~esá P.Pr J::''} 
parte de la Ley Uniforme, de los casos .de redacción en otro .idioma:. · .. ·· · · · · .·. 

Dispone la invalidez comO!et't-k~de c.ambio del idocu~·~í1tB:;¿t'~~·aH91~~'{-.oiN<·I 
requisito salvo enlos'c'ás9s el( falta· de. indicaci?n<dé~·.'yeridnii~f1~<);·~;i/.,: .. > 

indicación de Iugard.e·:pugo )',,de lugar ~e eU1isión;~err·'el'pril:rier":sásp;f'.>. /· 
el uv-.u•u~''nv vencerá a •la vista~~erfel .~egundo;·seteiiOra·por•·.·Iugélf de.¡:í~gq,i.:.~-'."·: 

.· •. el indicado junto al noll1~re. det:.libraao ·y,en eL.tersero; se. t~11drá)como'. lugar,c· •. •· 
emisión el indicado', ju1~to-·' aJ.:¡npmbre ':~del.: lib~adói\~-~::="·,- ·-'-;,;e,,-~''' , ~-.-::~-,~-º ~· ::,·.~·~:-:·-.:;~: >·,_:, 

;- . , .. '. ''-:-· :· ) .• _.:.'.¡1: _-;_·_: (.::- :_'. ~ ;.L~~=' _,~-=-'"'~-- _;- :_ '.·_ .. ;.. : .- . -
~;--;-.-.,-.-

. La. letra puede girárse:¿iTla ·orderi <lillibrk{<lt;r, a ·su cargo o pot; el.lenta' de · · 
.. un teréero. Podrá ser págacle;ru .en elMmidlio de im tercero. ··.·• ·. · . 

. · La letra a l~ vist~'.b k ~iert~ 'ti~fxik6\(vi~t1.~pddrá contener estipulación. de·· . 
.. ·· .. Jntel'eses.•Lasobligac.iónes de cad,8\~ignatOrio son .... autónomas y ·por.·lo tanto, 

.• va~en.·~t1n,que;~áy~•9f~as·Hr~,c1§A~:p~t,:§o~ú1sdncapaces, falsas o que por cual· 
:qt11er.·razon·no.·obhgue.11 ... a qtuen•se~l.e .1mp~1tan.· 

; --_.__;:_.-;,_·'·_-.,, 



, ,:'.' ~,Respecto a la aceptación, permite_la prohibición de la presentación para 
, •' recabarla. Permite la petic!ón ~de l!na segu.nda presentación para aceptación. 

En caso de que el librado tache su, aceptación, se tendrá como no hecha, de­
jando a salvo el caso de que hubiere notificado su aceptación a alguno de 
.~tis acredores por la letr~: ' 



Las acciones contra el aceptante prescriben en tres años; 
dor y endosantes en un año; las acciones de los endosantes entre sí y en 
tra el librador pr·escriben a los seis meses a partir de la fecha e111 que 
pagado o que se hubier intentado acción en su contra. 

Los países contratantes convinieron ciertas reservas ocasionadas por las 
diferencias entre las legislaciones de cada país; ·estas reservas fueron plasma­
das en 23 artículos los cuales ahora brevemente comentamos: cada ll'UO de 
las altas partes contratantes pueden establecer la obligación de que se inser­
te en el texto la mención de ser letra de cambio, para estos títulos ( Art. 1 o.). 
Cada contratante tiene la facultad de determinar en su territorio, de qué ma­
nera puede suplirse la firma, con tal que una declaración auténtica inscrita en 
la letra de cambio compruebe la voluntad de quien habría debido, firmar 
(Art. 2o.). 

inclu~ª~ª a~~:ul~e 1 ~a~lcllt:esxt~a~~tfo~:!r(~~:~J~.) ~e~=rh:b:: J:c¡~t~~p~~ibi~ . ;>/.?~ 
lidad de oponer al portador el que se haya completado una letra incompleta · ·.· ··~•• J 
en el momento de su emisión, en forma contraria a los acuerdos celebrados ..... ,·• .V - ··• 

~~l~~eq~= ~tdr;u~u~aa~:f~~r0 s~;)~~~J~· ~~~e~o~)~~i~~o1~e/~~~í~~fo ~~ ~¡~~~ ,•j;'i t<~~C'< 
L. U. permite cierta elasticidad para la presentación a pago de las-lefras·ait ~jit > 
día fijo o a cierto plazo fecha, al permitir que sea. en el día del vencimiento< .. y. 

o en los días hábiles siguientes se convino esta reserva.en el sentido .ele; que • j '' 
cualquj.era de los contratants podría obligar en su•territorio. a que laJetra de :< Y · . K . · 

camb= f:,:::u~:·:~·:::b:~c:;;::~:;:1,::1;:~1~;;~;;;?;¿¡;~¡;~:~~¡f;:~~éª;~r~, '•··'; ¡; .••. 
termmar las 111st1tuc1ones que segun su ley.11ac1011al.pue,dcmr,:cons1derare-e\c0>:i ¡ ' l ' , 
mo cámaras de comdpensadción. Eld sigluien_te ~ artícªlo.·pdeI'ínli~e)fa;gerlC>gad. ci?n/eri·. <"}''. H ·:0i .. 
su país, por parte e ca a uno e os •• coptratánt~s ~/ .a'clállsll él;.'.( e:·.pagC>{<'.';!;i : Y •. ·.·. 
efectivo en una moneda extranjera, siempre;qtle éónélirra1i·Circúnsta11cias~ex:.-o·,·t :'-~;':-V '"·"'· ' ~ 
cepcionales que la hagan necesaria; la;misriiá.¡regla púede apl{carse·aJél.'créél~ :.' : l .. ~(.· 
ción de letra de cambio en moneda exfrarijerá~'°···" é •.• ~·',//;L;•.~;.c,;,.;;;;''.:.i'~~·~.) ... ···· ,: .. ~. ;¿. ~ 

-, ;~~,:>-· ,- ~:'/ . ·,'-;\~·; __ ,_:_: __ >~>:: .-, -:·:_>-,'' - º·>:_~_/:: /: .. -- =:.:,;'.;-: ; .. :-~"~~: _;_: 

Cada una de las altas partes. c~ntr~tant~s ti~ne l~ ÚcuÚ~d;d~(e~t~bfac~r'>·· .. if < '' 
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se 
•"-•'"''"'uv el plazo para.. . ya sea obligando a 

. mismo día del.vencimiento() también en u•no de los dos días 

El artículo 10 observa los casos de ejercicio de la acción 
tivados por la suspensión, quiebra o embargo infructuoso en relación 
girado ,así como por la quiebra del girador de letras no aceptables: al rP!':nrr·. 
to, se faculta a las legislaciones de cada contratante para que 
. ma.nera precisa las situaciones jurídicas en cuanto al ejercicio! y en ~ ........ ~ .~ 
necesidad del protesto. El siguiente artículo establee-e que las partes 
tantes se reserven el derecho de admitir la posibilidad para los garantes, 
obtener, en caso de recurso ejercitado en su contra, plazo que en ningún ca­
so podría exceder de la fecha de vencimiento. 

Las partes contratantes quedan facultadas para imponer el sistema de 
aviso que debe dar el oficial público en los casos de protesto por falta de 
aceptación o de pago. También qued.a reservada la facultad de variar la ta­
sa de interés moratoria fijado en la L. U. por la que esté ed vigor en el te~ 
rritorio de cada país. Igualmente podrá establecer el derecho del tenedor a 
exigir cuando ejercite su acción, una comisión cuyo monto determiará cada 
ley nacional; lo anterior será procedente en los casos de reembolso hecho por 
un obligado, cuando a la vez reclame a sus garantes. 

Las partes son libres de decidir si en caso de caducidad o prescripción 
subsistirá en su territorio una o más acciones ya sea contra el girador que' no 
hizo previsión o contra quien se hubiere enriquecido injustamente. Hemos co· 
mentado, al hablar en la legislación francesa de la previsión, de los efectos 
que ella puede ocasionar. del tiempo ·en que debe ser hecha así como de los 
derechos que el portador tiene sobre la misma; la convención que tratamos 
declara que estas circunstancias y todo lo concerniente a la relación sobre cu­
ya país se haya emitido la letra, queda fuera del ámbito de la L. U. 

,··\;: 

--~·i .: 

.:;.--:>"·-(: ·-··:.l' 

Corresponde a la legislación dde cada país determinar las causas, con di( f t~H< ; 
dones y ef.ectos de i11tcrrupcióny e suspensión de la prescripción. Igualmente; ' 
se les reserva -.la facultad ele p~escripir, que. determinados días. hábiles·se así~" :,~'."""''5;_~ie,r 
milaran·~a·los-;días. ferfaclos-)egales, ·para• todos Jos ·actos. relativos a· la letra < ·· · .._, 
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por esta convención, únicamente para la letra de cambio . y no 
en su legislación las disposiciones sobre el pagaré a la orden. En 

la alta parte contratantes que haga uso de esta reserva, no se coi11s1,ae1~a 
parte contratante sino para lo que se refiere a la letra de cambio. 
se reservan la facultad de hacer de las disposiciones relativas al pagaré a 
orden ,el objeto de una reglamentación especial conforme a: las estipulaciones 

· la L. U. que reproducirá las reglas sobre la letra de cambio a las cuales se 
remita en lo conducente. 

Se reserva a las partes contratantes el derecho de dictar 
excepcionales relativas a la prórroga de los plazos concernientes a los actos .. 

· servadores de las acciones y a la prórroga de los vencimientos. 

La 2a. convención de Gi,nebra, fue destinada a reglar algunos conflictos . 
de leyes que podrían presentarse entre las partes contratantes; está integrada .• 
por veint,e artículos de los cuales once son los que trataru de posibles ... v••u11-.~ 
tos de leyes y los restantes no tienen más que el carácter de ar:tículos t11ansito; 
ríos para establecer la forma de ratificación, adhesión, emtrada en vigor y 
denuncia de la convención. · 

El primer articulo hace oblegatoria la aplicación de esta 
parte de los países contratantes para todos los casos de conflictos 
previstas ,en la convención. 

El siguiente precepto, establece que la capacidad se. rige por la . 
cional de la persona; si la l·ey nacional declara competente a la de 
ésta será Ja aplicable. También es aplicable la ley del lugar en que se 
cuando ésta otorga capacidad, aún cuando la ley nacional de quj.en 
no la dé. Sin embargo, en este último caso, cada alta parte contratante 
serva la facultad de 1110 reconoc·er validez a la letra o pagaré 
nacional incapaz en territorio de otra parte contratante donde 
pacidad. 

La forma se rige por la ley del país ,en 1el que se 
,en caso de i1nobservancia, si las obligaciones 
gislación del estado donde se ha suscrito 
cia de que las primeras obligaciones sean 
no afecta la validez de la obligación 

Los eíectos de las obligaciones del 
nan por la ley del lugar donde el 
firmas de los otros obligados se 
torio se han puesto las firmas. 





de la fecha en que se ha ejercitado acción en sucontra. 

Como ya hemos expresado, también en el cheque se celebraran tres con­
venciones relativas la primera al texto de la Ley Uniforme y sus r·eservas, 
la segunda al conflicto de leyes y la última. al derecho tributario: las dos úl­
timas convenciones son similares a las que ya hemos tratado al hablar de la 
Ley Uniforme para la letra de cambio y el pagaré. con las variantes ímpues~ 
tas por las diferencias específicas de este título. 

PROYECTOS DE LEY UNIFORME EN LAT1NOAMERICA.-En 
tos años de 1939 y 1940, ·el Segundo Congreso Sudamericano· de Derecho fa. 
ternacional Privado se reunió en la Ciudad de Montevideo, elaborando un 
tratado firmado el 19 de marzo de 1940 por Argentina, Bolivia, Brasil, Co­
fombia, Paraguay, Perú y Urugual conteniendo r·egulaciones sobre los Títu~ 
ros de Crédito, materia de nuestro estudio. Este tratado puede considerarse 
delos más importantes en lo referente a la determinación de las leyes aplica­
bles ya que contienen reglas sobre capacidad, forma de los actos, efectos y 
legislación competente. (El primero fue en 1889 en la cual ya se trataron 
algunos puntos sobre la letra de cambio) . 

La segunda reunión del Instituto Centroamericano de Derecho Compa­
rado elaboró ·en Tegucigalpa. Honduras en el año de 1965, un anteproyecto 
de "Ley Uniforme Centroamérica de Títulos~Valores", estructurándose el pro­
yecto sobre la base de una categoría general de Títulos-Valores; el título prí· 
mero contiene una regulación de los títulos~valores en general; el título se­
gundo se ocupa de las distintas especies de títulos-valor·es, y en el título ter­
cero se contiene una regulación sobre los procedimientos en cuanto a las ac~ 
dones cambiarías. 

,(; 

.·' !:! 

Se considera a los títulos-valores como "documentos necesarios para ejer. 
citar el derecho literal y autónomo que en ellos se consigna". Toda obligaciún 
cambiaría será derivada de la firma puesta conforme a los requisitos esta.~;> 
blecidos y será completamente independiente ele los vkios .de la voluntad del>,> 
obligado salvo incapacidad. · '- ;: :• .. · .. ~-

El título mismo será suficiente para el ejercicio de los derechosC~~~Í~-~'H' ;,{, .~·. 
ríos así como en el aspecto pasivo, engendradores d·e obligaciones cambiá,l'i,fts;~2; '~~~~·r · ·· 
no necesitan reconocimiento de firma siendo documentos ejecutivos. . · ;,i:-;Y:~;". > 

La expedición del título no implica extinción de las obligacione;.;~ri'~s~l~~t;i:j, d~~:¡ ¡. 
Al igual que en nuestra ley, los títulos-valores se considerain recibidos,';sálvoh:) ~;J> ·~ • 

buen cobro''. · .. ·•····.·.•··•-·:,•;~;~;:;·;·.t/'->. . .. :··_• •. · i.· -. < .:-··~', ::·-~( ; 

Se <eg ula la figura del aval como obli9aéión ~utóriom~. } ~~~l~f ~~~~ ;.«~ '. ~: :: f. 
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. v·ee los casos de representación, falta de poderes y exceso en los mismos, dis­
poniendo que el poder otorgado para actos mercantiles, implica Ja facultad 
de suscribir títulos-valores a nombre del mandante. 

En cuanto a la circulación se conserva la clasificación tripartita de títu­
los nominativos, a la orden y al portador. El endoso también conserva\ sus tres 

·. clases: en propiedad, en procuración y en garantía. 

En cuanto a la letra de cambio, se conservan en general, los lineamientos 
·establecidos por la Ley Uniforme de Ginebra regulándose los requistios de 
la,ernisión;y for.111a .de la letra de cambio, la aceptación, el pago, el pro­

"':}· ..... ·. téstOy el'.véncimientcí. No se regulan las instituciones de la pluralidad de 

· · r "·}l~~1%:~;~~Ii·~i\~º~ias de la letra de cambio. ni· la interv,ención para acepta-

.. ~.·-· '·:''·t-~'~·-EI}>~garé sigue i10rmándose solamente ein cuanto a las diferencias espe­
'. · · <sificas.coú la letra. de cambio haciéndose en cuanto a los demás lineamien~os. 

>i/ la }emisión acostumbrada . 
. >};-·~·:~-· 

· .··· · ·.·./ ·,L Ei cheque también sigue los lineamientos trazados por la Ley: Uniformie r : :/\de Ginebra introduciéndose reglamentaciones sobre algunos cheques especia­
'. ,-· :Tles como son el cheque cruzado, el cheque para abono en cuenta, el cheque 

' <; > ccrtif icado, el cheque conprovisión garantizada, el cheque de viajero, el che­
. que con talón para recibo y el cheque centroamericano. 

También se reglamentan los bonos o Debentures, el certificado de depó­
sito y el bono de prenda y la carta de porte o conocimiento de embarque. 

A fines del año de 1966, el ilustre Dr. en Derecho don Raúl Cervantes 
·Ahumada presentó al instituto, para la integración de la América Latina un 
proyecto de Ley Uniforme de títulos-valores para los países de América La­
tina conservado los lineamientos contenido en el anteproyecto de Thguci­

.. galpa quedando exceptuado, por razones lógicas el cheque centroamericano. 

También se reglamentan los Debentures, las obligaciones convertibles 
··- · en acciones, al certificado de depósito y el bono de prenda, la carta de por­
. te y conocimiento de embarque y la factura cambiaria, esta última ya conoci-
,~da ·en la legislación Argentina con el nombre de factura conformada. 

Gran parte del camino a la unificación está recorrido; a través del estudio 
que ahora concluimos, palpamos la anteri.or afirmación. Grande ha sid() la co­

·. laboración de quienes han intervenido en la misión de internacionalizar el de-
recho cambiario. · · · · 

Los resultados 



tdma~ .base de ellos para estabi.ecer 
·niadurez, de verdadera eficacia. Las 

Ginebra repl'esentan los momentos más sig-

>.>( tas' legislaciones pueden agruparse "alrededor de dos dir·ectivas funda-
nicntales: las señaladas por los países llamados de derecho continental y las 

. observadas por Jos de derecho anglosajón" según Rodolfo O.. Fontanarro­

. sa. ( 22). Tanto Inglaterra comq Estados Unidos no se adhiri·eron a las con­
. vericiones ginebrinas por la radiical deferencia de sus sistemas legales que 

no comulgan coin el derecho escrito, el cual para los angloamericanos es 
· .. letra muerta sin la intervención determinante del tribunal que considere las 

.~· d~cunstancias particulares del caso conneto. 

,· Creemos que las diferencias entre el derecho contrnental y el derecho 
anglosajón, aún cuando no son totalmente divergentes, torna1n bastante di­

.•.···· fícil'la integración mundial del derecho cambiario: sin embarga, los resultados 
· ·obtenidos hasta ahora en la unificación de los derechos de los países que 
... acogen los postulados consagrados en las convenciones de Ginebra han pro­

porcic.nado un gran avance en la regulación de los títulos de crédito. 





CAPITULO TERCERO 

a). ESTUDIO PARTICULAR DEL ARTICULO 80. DE LA LEY 

GENERAL DE TITULOS Y :OPERACIONES DE CREDITO 

Vemos que los antecedentes del artículo 80. de la Ley General de Tí· 
tulos y Operaciones de Crédito se ·encuentran en la matreia procesal civil~, 
en su capítulo de excepciones y defensas no con el contenido técnico determi· 
nado perfectamente ·en el articulo 80. y en el Códigd de Comercio en 
tículo 1403 que tiene aplicación supletoria. 

Para mayor claridad transcribimos el artículo 
mercio. 

Articulo 1403.- Contra cualquier otro documento mercantil 
aparejada ejecución son admisibles las siguientes excepciones: 

!.-Falsedad del titulo o del contrato contenido ·en él: 

11.-Fuerza o miedo; 

lll.-Prescripción o caducidad deLtitulo:~ 

V .-Incompetencia del juez: 

VI.-Pago o compensación: 

VIL-Remisión o quita: 

VIII.-Oferta de no cobrar o espera: 

IX.-Novación de contrato. 

Las excepciones comprendidas desde la fracción VI a la IX sólo 
admisibles en juicio ejecutivo, si se fundarein en prueba documental. 



hal'emos el estudio particular del artículo 80. de la Ley Genernl , .· 
y Operaciones de Crédito.- Artículo 80. "Contra las acciones de~ 

de un título de crédito, sólo pueden oponerse las siguient·es excepcio· 
y defensas: 

1.-Las de incompetencia y falta de personalidad en el actor: 

. . ll.-Las que se fundan en el hecho de •no haber sido el demandado quien 
firmó ·el documento. ·· 

c.• • --·~·.'.r •.-~ • ,·;'.__:_:' ::- • ., 

lll.-Las de falta de representación:~de'~~<><J~¿i~riist~riti º·de facultades 
legales suficientes en quien suscribió el título a nómbredeFaémandado. salvo 
lo dispuesto en el artículo 11. 

IV.-La de haber sido incapaz el demandado al suscribir el título: 

V.-Las fundadas en la omisión de los requisitos y menciones que el 
título o el acto en él consignado deben llenar o contener, y la leyi no presuma. 
expresamente o que no se haya satisfcho dentro del término que señala el 
artículo 15; 

Vl.-La de alteración del texto del documento o de los demás netos: que 
en él ccinsten. sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 13: 

VIL-Las que se fund~;1 ~n C.itleel tífulo no es negociable; 

Vlll.-Las que se basen ·en la quita o pago parcial que consten en el tex· 
to mismo del documento, o cu el depósito del importe de léi le1tra en el caso 
del artículo 132; 

IX.-Las que se funden en la cancelación del título, o en la suspensión 
de su pago ordenada judicialmente, en el caso de la fracción lI del artículo 45; 

X.-Las de prescripción y caducidad y las que se basen en la falta de 
las demás condiciones necesarias para el ejercicio' de Ja acción; 

XL-Las personales que tenga el ºd~1~dhdado contra el actor. 

Como se ve, la enumeracióú que; el 'articulo octavo, hace de las excep~ 
· c'iones que pueden hacerse valer contra las acciones derivadas de un título de.·.· · 

crédito, es taxativa, de manera que uniCamente las relaciones por este pre-' 
cepto, pueden ser Invocadas pór parte del demadado. 



a las exc·epciones usando 

. . : . 

origen en Civiles y pretorianas u honorarias, según que fueran es· 
el ·derecho civil o por el pretor: 

· • Por el hecho de que surgen, excepciones fundadas en la equidad y excep~ 
ciones fundadas en una idea de orden público, como la cosa juzgada; 

Según las personas que puedan oponerlas, en personales o, que pueda 
· ser opuesta por cualquiera (excepciones coherentes) mientras que, si la opo­

sición alcanza sólo a algunos demandantes tenemos la exceptio in personam, 
en tanto que, si la oposición tieone carácter universal es in rem; 

Según su duración, en perpetuas o perentorias y temporales o dilatorias. 

CLASIFICACIONES CLASICAS DE LAS EXCEPCIONES 

Caravantes ( 23) (autor ya citado) divide a las excepciones en Reales 
y personales y en Dilatorias, l:'erentorias y Mixtas. A esta última clasifica· 
ciónie da mayor importancia por su "relación con los juicios". Llama Reales 
a las que van inherentes a la cosa, de suerte que las podía oponer cualquiera, 
que tuviera interés en la cosa; mientras que las Personales son las que van 
inherentes a la persona. A la división que antecede, le da Caravantes una 
importancia que en realidad no tiene. 

A las Dilatorias las de-nomina también Temporales, dada la naturaleza 
especial de estas excepciones y sólo admite\ como tales a la de incompetencia 
de jurisdicción, a la falta de personalidad ·en el actor o en su procuradov, la 
litispendencia y la del defecto legal en el cuerpo de la damanda. Admite tam· 
bién entre éstas la de arraigo e.n juicio que se esgrime en contra de lost acto~ 
res extranjeros. 

A las Perentorias, por opsición con las anteriores, las llama perpetuas. 
por no poder s·er prescritas ~ nos dice que son tantas cuantas1 son las caul­
Sé\S de que se extingan las obligaciones y las acciones: sin embargo apoyán· 

23 lfo su obra Procedimientos: J~dicÍ~lcs scgím la Ley ele Enjuiciamiento Español. r :r1J1110JI. · · · · ··· ·· · · · ·· .·· ·· .·. · · · · ·· 
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>;; , do~e)~ii'M~~J~y'.,~1i()s·cita treée -excepciones perentorias, a saber 1.-La prescrip· . f ··· -·- ·.-· 
·--·"·--•.-_ .. _ ..•• -.cioi~~'.,I,l,k;;~·:r::tm<',11~~iórrLo paga

1
de lo qdue

1 
se reclamvª· IIIL.-Edl pdag

1
o de ndo pedir ;;< . 

; i\:perp~tÜf!í,llE!nte. .v.~ a simu ación e contrato. .- a e o o que a cau· -.- ;; - .. 
'; i,i;a;aJ{coritráto, .yL-La de fuerza o miedo grave ocasional de la obligación. · t·< · 
., ---y1_i:;_·.:L,g/renu11cia del derecho que se pr-etendc. VIII.-La de nd haberse en- . -.¡;.-. 
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.. 'de. la demanda. VIL-La falta de reclamación previa en la vía 
cuando la d·emanda se dirija contra la Hacienda Pública. 

Además esta misma Ley sanciona para un caso especial la excepción de: 
arraigo en juicio, cuando el demandante fuera extranjero, aceptando los prin­
..:lpios de reciprocidad creados por el Derecho Internacional. 

Al ocuparse el autor que venimos estudiando de las perentorias, nos enu· 
mera las siguientes: 1.- Simulación. IL- Falsedad o nulidad del contrato. 
111.- Dolo que da causa al mismo. IV.- Fuerza o miedo grave, ocasional 
de la obligación. V.-Dinero no entregado. VI.- Paga. VIL-Compensa .. 
ción. VIII.- Juramento o pacto de no pedir. IX.- Transacción. novación. 
X.- Prescripción. XI.- Renuncia de los derechos que s·e pretende. XIl.­
Latisfinita y cosa juzgada. XIII.- Los supuestos de todas excepciones, serán 
la existeincia de la obligación o derecho en que se funda Ja demanda y Ja exis· 
tencia de un hecho concurrente o posterior que invalida o destruye dicha obli­
gación. 

Para terminar Munresa con ·el estudio de las excepciones, se ocupa de 
la cosa juzgada y de b compensación, sin duda por creerlas más importantes 
y más escabrosas. 

El señor licenciado Manuel Mateos Alarcón ( 25) clasifica a las excep~ 
ciones en reales y persooales, dilatorias y perentorias, tomando la fuente ro­
mana para hacer la anteri01· división. 

Entre las dilatorias enumera las siguientes: l.- La de incompetencia. 
11.- Litispendencia. 111.- Falta de personalidad en ·el actor. IV.- Falta 
de cumplimiento del plazo o de la condición a que está sujeta la acción in­
tentada. V.- La obscuridad o defecto Legal en la forma de proponer la de. 
macla. VI.- La división. VII.- La excusión. VIII.- La de arraigo personal 
o fianza de estar a derecho, cuando el actor fuere extranjero; y las demás a 
que dieren este carácter las leyes. 

Al hablamos de las reales y personales, .nos dice que las primeras son las 
que van inh·erentes a la obligación, pudiendo e!lgrimirlas cualquier interesado, 
mientras las segundas sólo puede•n ser invocadas por la persona señalada en 
virtud de convenio expreso o bien por la ley .. Nos da una tabla de esta cla­
sificación que él mismo anuncia como incompleta. 

A. Joccotton ( 26), autor francés de mediados del siglo pasado. nos da 

25 En su estudio de las excepciones publicado poi• el Diario de Jurisprudencia 

26 En su obra Des Exceptions de: Procéclure en matiére civile et commerciale. 



üna nueva clasificación de las excepciones, pues reputa. a la 
cómo insuficiente al aplicarla al procedimiento en Francia, y así considera que, 

·para que las dos categorías ya conocidas satisfagan al derecho procesal fran· 
ces, es necesario subdividirlas. 

Al efecto, distingue en las exccpcio11c:; dilatorias, aquellas qu·e tienden 
a llevar el litigio a otro tribunal por ifü:ompetencia del juez que conoció del 
negocio (excepciones declinatorias); y aquellas en que ·el demandado reclama 
a su favor, el cumplimiento de ciertas condiciones impuestas por la ley al 
actor, o la ·ejecución de r.1edidas previas que garanticen la defensa del reo 
(excepciones dilatorias propiamente dichas). 

En cuanto a las excepciones perentcrias, agrega Joccotton, pueden ser 
perentorias de fondo, perentorias de instancia o de forma, y perentorias de 
acción, según que ataquen al fondo de la demanda, destruyan la instancia o 
se dirija•n contra la acción misma. Las excepciones perentorias de acción, y pe~ 
rentorias de fondo, son llamadas en el procedimiento francés "fines de no re­
cibir" y Joccotton no se ocupa de ellas, aduciendo como argumento el de que 
estas excepciones no son procesales, pues entrnn en el ámbito de aplicación 
de las reglas del derecho civil. 

Así pues, siguiendo -e3te criterio, el autor citado hace ver que en toda 
instancia judicial es •necesario examinar y reconocer: l.- Si el juez ante el 
cual se lleva el asunto, ha recibido de la ley el poder del conocerlo, y esta es 
la excepción declinatoria. Il.- Si el demandadc ha sido válida y debidamente 
llamado a juicio. Esta es la excepción per·entoria de instancia. 111.- Si hay 
lugar a permitir al demandado el empleo de medidas previas que salvaguar· 
den sus inte11eses. Y esta es la excepción' dilatoria. 

La excepción declinatoria no vie•ne a ser más que una demanda en "re­
envío", y las causas de éste son div·ersas: incompetencia, conexidad, litispen­
dencia, etc. Las excepciones declinatorias son también llamadas, en el Derecho 
Francés, "fines de no proceder" (sobreseimiento). 

Las excepciones perentorias de instancia, son defensas dirigidas contra el 
modo de ejercitar un der·echo, y por ello se diferencian de la~ perentorias de 
acción, que vain contra el derecho mismo y que como ya dijimos, constituyen 
"fines de no recibir" (prescripción, cosa juzgada, pago, etc.). Las excepcio· 
nes perentorias de instancia, pueden ser perentorias de derecho ("fines de •no 
valer") o perentorias de forma nulidr.d de procedimiento). 

La excepción dilatoria (tal como la considera Joccotton, aplicándola al 
procedimiento francés innovado por Jos legisladores de 1806), se diEerencia de 
la "declinatoria", pues esta es una. ~~c~pdón sui-géneris. Ennumera Joccctto'll 



eiüre las 9Jtcepciones propiamente dilatorias, la caución .. judh.:atum sblvi'i, 
excepción de garantía y la excepción de discusión. 

Creemos innecesario repetir aquí. que la anterior clasificación de excep· 
dones, sólo en caja dentro del dcr·echo francés. nacido del Código Judicial 
Napoleónico de 1806. 

Clasificaciones modemas de las excepciones.-Eduardo Pallares ( 27) 
(autor ya citado) clasifica las ·excepciones en Excepciones Procesales.-Se re· 
fieren únicamente a irreguiaridades o vicios del proceso, principalmente a la 
falta de presupuestos procesales, y no conder.nen a la cuestión de fondo o sea 
a los derechos litigiosos. Ejemplo la incompetencia del juez, su falta de ju· 
risdicción, incapacidad procesal de las partes, litispendeincia, conexidad de la 
causa son excepciones meramente procesales. 

Materiales o substantivas, que se refieren a los derechos y obligaciones 
materia del ~icio o como ahora se dice a la relación jurídica subyacente en 
el proceso. Tales son las excepciones de pago, nulidad compensación, no· 
vación, prescripción, caducidad, remisión, etc. 

Perentorias.-Las que tienden a destruir la acción (pertenecen a la ca· 
tegoría. de las materiales o substanciales). 

Dilatorias.-Que sólo temporalmoote eran eficaces, y que únicamente se 
pretende dilatar su ejercicio o poner obstáculos a la tramitación del proceso, 
estas son de dos clases, las de previo y especial pronunciamiento y las sim­
plemente dilatorias, las primeras deben ser resueltas previamente al examen 
y decisión de la cuestión de fondo; e impiden que el juicio siga su' curso, las 
otras no suspenden el proceso r·especto de lo princiapl y se analizan y re· 
suelven en la sentencia definitiva. 

Excepciones Personales.-Son aquellos que únicamente pueden oponer 
algunas de las personas obligadas en la relación jurídica material del proceso. 
Ejemplo en donde el acreedor ha perdonado la deuda a un deudor en este 
caso, la excepción de remisión de la deuda sólo podrá hacedo valer el favo· 
reciclo con el perdón. 

Excepciones Reales.-Las que siendo inherentes a la deuda, cuyo 
demanda el actor pueden oponerlas todos los obligados. Tales como las 
prescripción, pago, nulidad de la obligación. 

Excepciones contradictorias.-Lo mismo que 

27 En su obra Diccionat'io de Derecho Procesal 



·no pueden se1· procedentes al 
. C:onjuntamente improcedentes. 
ser ineficaz y viceversa. 

Excepciones contrarias.-Son aquellas qtfo' ~nunca pueden ser conjunta· 
mente procedentes, pero que sí pueden ser. al· ní.ismo tiempo improcedentes. 
Rige el mismo criterio para determinarlas ,qlie el expu·esto con relación a las 
acciones contrarias. 

Excepciones Mixtas.-En la doctrina clásica eran las excepciones 
perentorias por naturaleza ya que destruían la acción, podían sin embargo 
cerse valer como dilatorias y decidirse en un artículo de previo y especial 
pronunciamiento. 

Excepciones Supervenientes.-Las que nacen después de formada la litis· 
contestatio. El artículo 273 pr·eviene respecto de ellas lo siguiente: "Las ex­
cepciones supervenientes se harán valer hasta antes de la sentencia y dentro 
del tercer día de que tenga conocimiento la parte. Se substanciarán por cuerda 
separada y sumariamente; su resolución se reservará para la definitiva. Se 
consideran como excepciones superv·enientes, aquellas que existían al contes-

tar la demanda, pero de las cuales postuiormcmte tuvo conocimit:nto el deman­
dado, supóngase el caso de una albacea que estando ya el juicio en período 
de prueba, encuentra entre los papeles del difunto un recibo que prueba que 
la cantidad demandada fue pagada por el autor de la herencia. 

Excepciones Mutati Libeli.-Es la excepción o defensa que puede opo· 
ner el demandado al actor. que pretende modificar en perjuicio de aquél. los 
términos de su demanda. 

Exceptio Non Adimpleti Contratus.-Consiste en negar la· procedencia 
de la acción fundándose en que ·el actor no ha cumplido, a su vez con las 
obligaciones que contrajo en el contrato base de la demanda. La excepción se 
funda en ·el artículo 1,949. del Código Civil que consagra el principio de que 
la "Facultad de resolver las obligaciones se entiende implícita en las recípro­
cas, para el caso de que uno de los obligados no cumpHcre lo que le in­
cumbe". 

Exceptio Rei In Transactionem Dcduclae.-Consiste esta excepción en 
que la cuestión promovida por el actor ha sido materia de una transacción 
que tiene para las partes de la misma fuerza que la cosa juzgada. por lo cual 
no puede ser de nuevo llevada a juicio. 

Exceptio Rei ludicata.-lgual a excepción de cosa juzgada o sea la que 
tiene su fundamento en que existe ümr sentencia ejecutoria, con la fuerza y 
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la autoridad de la cosa juzgada, sobr·e las cuestiones liti\jiosas planteadas en 
un nuevo juicio. Si el demandado sólo opone la excepción de cosa juzgada, 
se podrá seguir el juicio en la vía sumaria, a petición suya. (artículo 261). 

Merkel ( 28) clasifica las excepciones; Perentorias las que extinguen el 
derecho afirmado en la demanda e Impeditivas las que corresponden a lo que 
otros autores llaman Dilatorias, es decir, las que no destruyen la acción sino 
sólo dilatan la entrada al juicio. 

Kisch ( 29), nos dice que la denominación de Impeditivas o Dilatorias que 
antes era poco acertada, hoy no tiene razón d-e ser, desde el primer momento 
en que ya el demandado no tiene derecho a provocar la formación de una 
pieza separada, para resolver previamente de estas excepciones: la razón que 
existió para tal supresión, tuvo como miras el deseo de favorecer el rápido 
desarrollo del procedimiento. Sin embargo, asj.enta que las excepciones Impe­
ditivas se subdividen en Renunciables e lrrenurnciables. siendo las primeras 
aquellas que no son examinadas por el Tribunal si el demandado .no las pro­
pone, y las segundas serian todas las que pueden ser propuestas eni cualquier 
estado del juicio. 

Entre las Renunciables se encontrarán pues la incompetencia, la impro­
.:edencia de la vía civil la litispendencia, la falta de capacidad, etc. 

c).-ESTUDIO DE LAS EXCEPCIONES PROCESALES.-Vemos 
que estas excepciones son las que se refieren a irregularidades o vicios del 
proceso principalmente a la falta de presupuestos procesales, y no conciernen 
a la cuestión de fondo o sea a los derechos litigiosos, como son la incompe· 
tencia del juez, su falta de jurisdicción, incapacidad procesal de las partes, 
litispendencia, conexidad de la causa, estas son merament·e excepciones pro­
cesales. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles vigente, en su capítulo relativo 
a les excepciones, est~ constituido teniendo por base la Doctrina Tradicional 
Cl;isica, pues no encontramos grandes irnnovaciones que puedan fundamentar 
la idea de_ que nuestro Código en materia de Excepciones. está basado en la 
Doctrina Moderna. 

Las dos grandes ramas en que hemos visto se dividen las excepciones 
desde épocas remotas, sirven también para dividirlas en nuestro Derecho, es 
decir, entre rnosotros encontramos a las excepciones divididas en dos gran­
des grupos: las excepciones dilatorias y las excepciones perentorias. 

28 En su obra Enciclopedia Jurídica. Tomo XI. Pág. 393. 

29 En su obra Elementos del Derecho Procesal Civil. Pág. 160. 



Las primeras o sean dilatorias, son aquellas que tienden únicamente a re­
tardar o enervar la acción ejercitada por el actor, impidiendo la entrada al 
fondo del negocio. En cambio las perentorias, en oposición con las anterio­
res, tienden a destruir la acción, no a dilatarla, sino extinguirla o aniquilarla, 
teniendo como base cualquier defensa del demandado, que afecte al fondo 
del asunto. 

El dema•ndado para defenderse de la acción ejercitada en su contra no 
tiene más que un camino; buscar las excepciones que puede hacer valer, me­
diante su derecho, con la intención de que el juez o magistrado desestime la 
acción intentada. 

Esa desestimación de la acción se puede lograr de dos maneras: o pre­
sentando excepciones que dilaten o retarden la entrada al fondo del litigio, 
o presentando excepciones que extinga o maten la acción intentada, según el 
caso particular de que se trate. Ejemplo: A, demanda a B. ante el Juzgado 
Octavo de Paz por la cantidad de $1.500.00 que le adeuda. B opone la ex­
cepción de incompetencia en cuanto a la cuantía; no se entra al fondo! del ne­
gocio, se trata de una excepción que enerva o dilata la acción; ·estamos en pre­
sencia de una excepción dilatoria. En cambio, si ante el mismo Juzgado y, en 
la misma relación jurídica, el demandado opone la excepción de pago, se entra 
al fondo del negocio y por le tanto se tiende a destruir la acción, eistando 
entonces en presencia de una excepción perentoria. 

Miguel y Romero (30 nos dice que las excepciones perentorias son "To­
dos los medios de defensa utilizables por el demandado, siempre que afecten 
al fondo del asunto, bien denegando la acción y el derecho de que se deriva, 
bien reconociendo éste, pero alegando frente al mismo, hechos o circunstan­
cias que lo destruyen''. En el primer caso, es decir, cuando el demandado 
niega el derecho y la acción que de éste se deriva, nos encontramos en pre­
sencia de la excepción perentoria denominada "Sine Actione Agis". En cam-

bio, en el segundo caso, el demandado no niega el derecho del actor, sino que 
alega circunstancias o hechos que lo destruyeon y entonces nos encontramos 
frente a la excepción perentorias que serán "tantas como las causas de extin­
ción de las obligaciones". 

Las excepciones dilatorias, son las que tienden a evitar la relación jurí­
dica procesal y pueden ser también de dos clases: excepciones dilatorias de 
previo y especial pronunciamiento que versan sobre los presupuestos proce­
sales (competencia del juez y personalidad de las partes) y las excepciones 
dilatorias propiamente dichas (litispendencia, conexidad y las de falta de con­
dición o del término). 

:m En su obra principios del moderno Derecho Procesal Civil. 



Las excepciones Procesales en nuestra legislación procesal civil vigente 
están consignadas en el artículo 35 bajo el epígrafe de excepciones "dilato­
rias". Hay que •notar que no nos ofrece una definición acerca de lo que debe 
entenderse por excepción: es procedente antes de iniciar el estudid de las ex· 
cepciones procesales, exami.nar las acittudes que pueden asumir el dema•nda· 
do frente a la demanda, una vez que haya sido legalmente emplazado .. El 
hecho de que se enfatice la condición del emplazamiento legal al dema'lldado, 
obedece a que constituye el presupuesto procesal que perfecciona el estable­
cimiento de la relación jurídica procesal. Y aunque sea abundar en la pre­
sente disgresión se hace oportuno recordar al respecto la ejecutoria de la H. 
Suprema Corte de Justicia que establece "Sin el legal emplazamiento del de­
mandado, el juez no debe pronunciar ~entencia de fondo sino reservar al actor 
sus derechos para que los haga valer en un nuevo juicio. El emplazamiento 
es de orden ~público y el juez debe examinar de oficio en cualquie~ tiempo su 
legalidad" (Emplazamiento. Directo 6399/1956, Leopoldo Basurto Rodríguez, 
agosto 1 957) . 

~I demandado puede asumir las siguientes posturas: 

1.-Que no conteste la demanda constituyéndose en rebeldía y dando lu­
gar a que nazca la presunción ficta, es decir, que se consideren ciertos los 
hechos de la demanda, salvo prueba en co.ntrario pero, ·existiendo para el ac. 
tor l~ obligación de probar los. hechos constitutivos de la demanda (artículo 
271 del Código de Procedimientos Civiles). 

2.-Que produzca su contestación de la demanda alla1J1ándose a la misma 
(articulo 274 del Código Procesal Civil). 

3..-Que al comparecer niegue los hechos y/o el derecho aducido por el 
actor ( Art. 266 del mismo ordenamiento) y, en consecuencia se encuentra' en 
el caso d·e la defensa. 

"i.-Que al contestar, oponga excepciones que alcancen al fondo del asun­
to contra vertido (artículo 260 y 261 del citado ordenamiento) . 

5.-La actitud del demandado que en especial nos interesa, o sea, su com· 
parecencia en el proceso oponiendo las excepciones de índole procesal (pre­
ceptos 260 y 262 del propio ordcnami-ento). 

6.-Que en la contestación proponga la reconvención, o sea, que se cons­
tituya en actor y el actor a su v·ez, en damandado (artículos 260 tercer pá­
rrafo y 272 del ya multicitado Código). 

Es de notar que. la legislación procesal vigente en el Distrito Federal, 



sólo concede al demandado dos excepciones procesales cuya finalidad es de­
nunciar la falta de presupuestos procesa!es: excepción procesal de incompe­
tencia y excepción procesal de falta de personalidad o de capacidad en el 
actor (artículo 35 fracciones 1 y IV) . La oposición de dichas excepciones 
deberá hacerse simultáneamente en la contestación a la demanda, según lo 
prescripto por el propio ordenamiento en su artículo 260 segundo párrafo. 

Y a examinadas las actitudes que puede asumir el demandado frente a 
la demanda, ahora sí estudiaremos las excepciones previstas por el artículo 
35 del Código Procesal Civil qu·e sólo enumera las excepciones dilatori'!s: 
1.-La incompetencia del Juez; ll.-La litispendencia: lll.-La conexidad de 
la causa: IV.-La falta de personalidad o capacidad en d actor; V . .-La falta 
de cumplimiento del plazo, o de la ccmdición a que está su jeta la acción in· 
tentada; Vl.-La división; VIL-La excusión; Vlll.-Las demás a que dieren 
ese carácter las leyes. 

LA INCOMPETENCIA DEL JUEZ.-Esta es la primera de las excep­
ciones dilatorias de que nos ocuparemos. Es dilatoria por su propia natura­
leza, pues el demandado que usa de esta excepción .no ataca ni los hechos, ni 
el derecho, en que se funda la acción, tampoco impugna ésta, ni la 1niega, ni 
la afirma, lo único que dice es que el juez no es competente y por lo tanto 
lo que hac·e es diferir, dilatar, la entrada al juicio. Por eso es dilatoria, por­
que 110 destruye sino aplaza. 

En el régimen constitucional en que vivimos, la competencia viene a ser 
una limitación de la jurisdicción; esta limitación puede Set'. respecto al grado, 
respecto a la cuantía. a la calidad del juicio o proceso, por lo que respecta 
a la materia y por el territorio. 

Cuando el órgano jurisdiccional obra fuera de sus atribuciones o de sus 
límites, estamos en presencia de un impedimento para poder llegar a entrar 
al conocimiento del fondo del negocio. ese impedimento es la excepción dila· 
toria de incompetencia. 

De lo dicho anteriormente, se parte para decir que la excepción de in· 
competencia se dirige contra la extralimitación de las funciones del juez de 
que se trate, en ejercicio de la jurisdicción. 

La excepción dilatoria llamada incompetencia del juez, versa sobre los 
presupuestos procesales, como es fácil entender por lo que ya se dijo. 

El demandado que presenta la excepción de que tratamos logra por me· 
dio de ésta, la suspensión del plazo concedido por la ley para contestar la 
demanda respecto al fondo, y es por eso llamada dilatoria . 

... -· _.,.. - -
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litispendencia y sólo dejó la acción del demandado, para oponer b 
de litispendencia por medio de la excepción dilatoria así llamada. Es. 

ta supresión ha sido muy discutida y criticada, pero en mi concepto, se trata 
de un adelanto procesal, ya que tiende a evitar pérdida de tiempo en lo ge-
neral y no disminuye tn nada el derecho de las partes, puesto que existe la ex. 
cepción dilatoria de coaexidad de la causa, que aparte de llenar una necesi· 
dad ha superado en mucho la supresión de marras. (Esta excepción está nor­
malisada por ,eJ articuio 38 C. de P. C.) 

LA CONEXIDAD DE LA CAUSA.- Esta excepción es de lo más di· 
fícil que existe en Derecho Procesal Civil. sobre todo por lo que respecta al 
tratar de limitar los conceptos de litispendencia y de conexidad. 

La excepción dilatoria de conexidad, al igual que la litispendencia, se re· 
laciona directamente con la marcha del procedimiento y tie'lle por objeto el 
evitar la contradicción en las sentencias y tiene lugar cuando las acciones de 
dos pleitos proceden de la misma causa y el juez tiene forzosamente que fallar 
sobre la causa que originó el derecho que protege la acción. 

Como ya dijimos al hablar de la litispendencia, la excepción de conexidad 
es una innovación en nuestro Código, que reemplazó con éxito, en nuestro con­
cepto, a la fallida acumulación de autos. 

-···, r~ . 
La conexidad de la causa tiene muchísimos puntos de estrecho contacto /C 

con la litispendencia y esa es la principal razón por la que en la prácticacs·e·--'-c-:'''f~Yt·~;;.':": 
confunden. En la litispendencia se requieren identidad de partes, de objetos y . ;f/:,:;. , 
de acciones; en la conexidad basta que haya identidad de personas y de aedo-.', · · · L : 
•nes, aunque las cosas sean distintas. De u.na manera general. podrei:nos de>: '• :·. Í' ·. • 
cir. que la conexidad procede cuando las acciones provengan de üna.H1is~a ·i · }F :F<; 
causa. (Artículo 39 de la materia de Procesal Civil). . ..·. •·· i) )f .. ,(;,~ :; ·>:;, ·, ¡ , 

La finalidad de la conexidad, es impedir qUe se divid~Jri Jla1ri~J~;·;~~·~ti2~':.; .. ? )r 
nencia de la causa" o sea que se \di\1idan. los eleIT!enfos ·del pr?ceso•Aesplté~.}·: ·• :. :f·' • 
de, la contestación de la demanc1a; com.¡nendiendo al actor, al creo;· c~Üsa e.ge· · •, l 
pedir y pedido; tanto en la den1anda. éoma;·ei1 In contestacién; o sea;eri.:.lél• fija· ·'· ' ·~,; 2-"s · 

. , ción que resulta de la Htis .. Viene a determinar la continencié\, de lá caus¡:¡. el· ) .•·· 
estado .en que queda la propia. causa' por la presentación de la :.denúmda, en. i)¿ 
relación cc·n otra demanda similar o casi similar. . .. · ·· .. · .. ·.• >• ;f · 

. . Por. medio dela excepció11de ccnexidad, se remiten les 0utos ·en que se 
opone la .excepción, al Juzgadoque primeramente previne· en el conocirnienlo. 
de la causa conexa y de ahí parten algunos. tratadistas para decirnos que l . 
excepción de conexidadJraepor consiguieilte la prórroga de jurisdicción, siem· 
pre que no sea de grado y ·de objeto. Agi'ega nuestra ley. que hay conexidad 
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de causa cuando hay identidad de personas y de acciones aunque las 
sean distintas; y cua<ndo las acciones provengan de una misma causa.· 
último es lo que debemos tomar en cuenta _para distinguir la conexidad 
la litispendencia. Articulo '40 del Código de Procedimiento Civiles expresa 
casos en donde no procede la ·excepción de conexidad: 

!.-Cuando los pleitos están e.n diversas instancias, 11.-Cua•ndo 
ta de juicios sumarios, 111.-Cuando los juzgados que conozcan rP~:nPrtíi 
te d-e los juicios pertenezcan a tribunales de alzada diferente. ( 
42 del C. de P. C.). 

La falta de personalidad o capacidad en el actor.- La, excepción dilato­
ria d·e falta de personalidad o capacidad en el actor, es una excepción de las 
llamadas de previo y especial pronunciamiento, pues versa sobre los presupues­
tos procesales. Se sustancian como incidente (artículo 43 del C. de P. C.1) y 
tiene por objeto evitar la nulidad de los juicios, siendo consecuencia del prin· 
cipio que ·expresa, que nadie puede asumir la representación de una persona, 
sino e•n virtud de mandato expreso de ella ol de la ley. 

En la Fracción IV del articulo 35, nuestra Ley distingue dentro de una 
sola excepción dos situaciones diferentes pero estrechamente ligadas, tanto·. , .• '.,,{<:; •>.( 
que es muy fácil confundirlas: me refiero a la personalidad y a la capaci~a~'._ • ;; . 

. ·dAl esgrimir la excepción de falta de personalidad, el demandadod·trata.·.••ci~•.···~·~·<.:; ".'.'.~:t··· 
impe i1.1 que el actor intervenga en el juicio, ya porque éste carezca e la re\ .. · ·¡. < . 

<~•~;PJ~,s~ri.t¡iciq11_del in.dividu.o d_e quien se dice mandatario, Yª .. P{)rqu~aquélla.-.c9p~+,<'·' ú.·>!< ·· .. ·. · 
cluyó, o porque los: documentos que. presenta para acreditar su persoriaffclap~::JT.~;·;··;;·:c•• ·· · 

. carezcan de las solemnidades o formas señaladas por la Ley para esté efecto:•. . ... :,• .iJ; 
> CÍ'?J~~p~rque•no tiene,-el que se dice mandatario, poder suficientep?rácOn1~): •i·. '\ . 
. o ·pgréc:er ~n juicio. Es decir, esta parte de excepción de que tratamos se refiere,> .:•• + ['. 
. .úni,C:'¿\ y exc!usivameríte al representante o mandatario d~I actor y no a• 'ési~> !. · .. • ... ¡ , .. 

. diretfo1nénte. .·. · . .·.··· ·. · .<>:< <\< ;'':', t· . 
. ·•.· ',>fN;<if;~ari1b.io',\cuando_,se_._arguy~ falta.'_de;capp~faaciJ~Il;i1 ac:t;6~.Jí s~·~théJ··· '"'"'· Ck''· 
.s:.:Xdir.ecfa1!1~1~te:a .. ésfe;, pties :person11:110, ,capaz e!> ·tcida¡a(¡Uella · é¡ueen; virtud: de' ''". · .·•.J .•· '.···· 

:.o·-:i.~f1~MFcl~~i~B~f 2~~-P~~~\tej~dlf ~1~'.ft1~~~~~~~1l6~~;~rg~Pf~li:~J~~~~16s:~~ii~re1~.J~~-. 2 · ···: :_.j;.··s; •. ~: 
0 : eqá~;)o$'._qiie,.estáJ1 ', Sllj~fos.a¡estádo/,d~''.jn terdicdóny .tcdas·:•las.:demás,•• perS(); ·.. : ! ' '.l ). 

· ~í1as 'q~1·e:·énfcásos; e_s¡:ieci~l.es:·~,señalados por' la J.:..ey/ tie1ícn algl.tná ;, resfricci<..i1 ......•.. ; .:C ·~ 'L ; 
· ;~ehisúsdereC:hos~·,,~ •. '.J. · ,,_,,. · .•., •·.· .. • ... · ..... · .. ·· ··.· .... ·.·· ...... ·.· .• ,·...... i•i.Li':· 

·••··•·_;)J,•; :gi'qé#¡~J"f~,'~t;~ib~:Ycon~i-~11élba'.;n(~c···las ... exc6¡)cic•nes···dilatorias la ..• dc;f,~r·~·'·' ....... · .. ·'j,• .... ·.·· .... · 
·_·ta;d~··pers~palid~d:en;el~~Ct()r.sin,.meneionar.·.la incapacidad:·:p~ro>.tomálidola ··· ........ ·•••••·.· 
.~~úiii~i~1~~jcipn i1npJ_isitp~1~nte, al abarcar eón la palabra ¡:lcr~onalidacl los do:;, l 

... . . -•>>·~···.· 
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del plazo o de.la 
excepción está como típicamente 

destruirla acción, sino de aplazarla: y nace de la natu; 
las obligaciones a que debe su origen el derecho del actor. 

esta excepción en los casos que se ·ejercita un derecho proveniente 
obligación a plazo o condición, y no se ha vencido aquél ni se ha cum­

plido ésta. (Artículos del 1953 al 1960 del Código Civil). 

En esta excepción encontramos, como requisitos eseonciales, la falta de 
cumplimiento del plazo a la falta de cumplimiento de la condición, según el 
caso. Como es bien sabido, en materia de obligaciones, tanto el plazo o térmi­
no como la condición, son acontecimientos futuros, pero difieren en que el pri· 
mero es de realización cierta y la segunda es de realización incierta. 

Todos los tratadistas al estudiar este tema, coinciden en la opinión de que 
la falta de cumplimiento del plazo da lugar a una excepción dilatoria, más no 
ocurre así en tratando de la falta de cumplimiento de la condición, pues a est.e 
respecto nos encontramos diversidad de opiniones. __ 

Nuestro Código afirma el carácter dilatorio de la excepción de falta 
cumplimiento de la condición, ya que la incluye entre las dilatorias. 

La falta de cumplimiento de la condición es defensa, puesto que JlO se fun­
da en un acontecimiento surgido con post·erioridad al nacimiento del derecho 
que se reclama con la acción y sólo se niega, el derecho: no se debe nada y (mi· 
camente existe lt'na esperanza de que se deba. 

La División.- Cuando existen dos o más fiadores de un mismo deudor y 
por una misma deuda, se concede a aquéllos lo que se ha dado en llamar bene­
ficio de división; es decir, que esos fiadores están obligados a pagar lo que el 
deudor principal debe, pero a prorrata. Por esto mismo, cuando se demanda o 
se le. exige el pago a uno solo de los fiadores, ést·e puede esgrimir con éxito 
la llamada excepción de división, logrando por este medio pagar lo que se le 
reclama, sí. pero dividiendo la deuda entre todos los fiadores. 

Así pues, el beneficio de división presupone la existencia de una plura­
lidad de fiadores, y la excepción de división tiende a que. no se dema'llda por 
toda la deuda a un solo fiador, é,sí úo aqa totalidad de éstos, para que se di vi· 
dan ·entre sí y a prorrata la oblic~ci~~;c:¡9e ha quedado ~nsatisfecha. 
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,· .. :Ji,E~fizt~~ic¿~i¿i~11, corno el beneficio de que procede, debe su origen al De· 
)cilio',Ro1naíioi donde en un principio no existía el be1J1eficio de división, pu~ 
diet1doj·~l'aCtor demandar a cualquiera de los fiadores y teniendo éste que pa· 
g<ir;el•fol:áli pero ya en la época del Emperador· Adria.no no fue así, pues1 éste 
les córicediO el beneficio de que la acción del acreedor se dividiera entre todos 

.: los~fiadores solventes al tiempo de la contestación de la demanda, y así pasó 
úlfls o merios este sistema a nuestra legislación . 

. fü'.· ~ara mayor claridad creo necesario hacer alusión a los artículos que se 
<refieren al beneficio de división. Este beneficio consiste en el derecho que 

coinpete a cada uno de los fiadores, cuando son varios, para exigir del acree· 
-dóYque divida su reclamación entre todos. Para que exista este beneficio se re~ 
<qüiere convenio expreso en contrario entre el acreedor y los fiadores que des. 
trúyael pri.ncipio de solidaridad contenido en el artículo 2827 del Código Ci· 
ylL Artículo 2839 este último dice el beneficio de división no tiene lugar oo~ 
trc.los fiadores. I.-Cuando se renuncia expresamente; ll.-Cuando cada uno 
8e ha obligado mancomunadamente con el deudor; IIl.-Cuando alguno o al­
núnos de los fiadores so.n concursados o se hallan insolventes, en cuyo caso1 se 
procederá conforme a lo dispuesto en los párrafos 2o. y 3o. del artículo 283'7; 

,IV;--:-:-En el caso de la fracción IV del artículo 2816; V.-Cttando alguno o al· 

'.. ~.·. 
-.o;,·,. 

. -~l- .. ~ 
· • gunos de los fiadores se encuentren en alguno de los casos señalados para el 

dcüdór ·en lasf rucciones Illy IV del mencionado artículo 2816. •-,_·~:co ·_:;'~>~,J~--~'-: 

: )/ ia;~xcJ~i¿~.· }Cbmo ya dijimos. al hablar de. la excepción anterior, lá /'• ; ~;r 
excusión;debejsu '.origen al peneficio. del mismo norribr·~ que la Ley Civil otor~.<\>i· :.f · 

·-·.-·g.~-(~~-l~~:f~~~pr~~~f~1t:2~:::c;:~7~,~-;~fi~.;f~~;(;'°?-"f~~~--~~t?~i;-~pi>c;·.-;_ •• ~-'-A~;-"~,¡;_+.~;"i.~~~;~t;;,gi;¿i4!i 
<-J:cóiisist~••1ie~2~~é:1ó~;de;•~xcúsiói1;{eil·~~di1; {al ·jlleTqu~ ·antes· de ··seé.·.¡1~-i ······ ·····.·.·•····~···• 
bar.gadcJs;los;bie1ieS':del·¡:>romovelíteo _seá'd•:fia~.or,•pa,l'á .. obtener el pago ,del ··~.· 

· ade~~~· se'en1}jargúen')' relllatei1·lo~ .. ~i.~nCs ~:I deúdor:principal o· sea el fiado. \F 
' <". ;~:·.,;:i~: ~-: 

. ·, :~·.>: :r;: .. ··• ;~·.'"$hóf ai:bie11::ei1;el 'ca~~.de .. tju~ao~t~i~h;;· d~l-deudor principal no alcancen 
<·a,· paga(~ l. aé:reed9r, ·éste p9d rá;ir en: ;sªij~rá• ~él patrimonio del deudor acce· -

C. sodo,o;sea élfiad()r; y. si se prllebaJa;;h1so,lv~ncia del fiado, entonces el acree~. ·. 
· dor:si°;pliedé fr contra.los bieriéfdel;fiador pór todo lo que se adettde. ·. · 

,:-¿:,' 

<7:'.'~~·~~rc~llsecuenc.ia, 1~'.f~:~uti~d;f;~,·i~fi:~¡deel ejercicio de la acción delacre~~ · - · _:~+ 
· dor/qúe·~jécutando ·áhdeu~()r• .demuestra.c¡ue es insolvente y que queda·· in so-< .. > .: 1 

lútaAa-deuda.en:•todo o en parte .. · · -· 

_'~;:;.;;2a;'.~~~·epciÓn,~e excusión es dÜnt~ria p()r •su propia naturaleza, p~ro · 
existeun,artículo del Código Civil qtte pugna·co.nesta•regla general. Nos re· 
ferinios aL'artkulo 2618 que dice: "Si el deudór ?~Buiére bienes después del¡ 
requerimiento; o si se descubren les que hubiese oó1lthdo', el fiador puede pe· 

~~ ~;(,\.-;:._;, ...... :,x·-
,:._}.-/·. 



dir la excusión, aunque antes no la haya pedido". Esto no desvirtúa el carác~ 
ter dilatorio de la excepción de excusión, pues lo que ocurre es que en el caso 
antes mencionado, viene a ser una excepción de carácter superveniente. 

El Código Civil para el Distrito y Territorios Federales trata de la ex· 
cusión en sus artículos 2814 a 2825. La excusión consiste (Artículo 2815J 
en el sistema del Código en aplicar todo el valor libre de los bienes del deu· 
dor al pago de las obligaciones, que quedarán extinguidas o reducidas en la 
parte que no se haya cubierto. 

La excusión, de acuerdo con el citado Código (Artículo 2816), •no ten: 
drá lugar en los casos siguientes: 

1.-Cuando el fiador renunció expresamente a ella; II.-En los casos de 
concurso o de insolvencia probada del deudor; III.-Cuando et deudor no pue; 
de ser judicialmente demandado dentro del territorio de la República. IV.­
Cuando el negocio para el que se presente la fianza sea propio del fiador: V.­
Cuando se ignore el paradero del deudor, siempre que llamado éste por edictos 
no compar·ezca ni tenga bienes embargables en el lugar donde deba cumplirse 
la obligación. 

Para que el beneficio de excusión aproveche al 
(artículo 2817) los requisitos siguientes: 

l.-Que el fiador alegue el beneficio luego que se le 
11.-Que desig.ne bienes del deudor que basten para cobrar 
hallen dentro del distrito judicial en que deba hacerse el pago 
cipe o asegure competentemente los gastes de la excusión. 

El que fía al fiador goza del beneficio de excusión, tanto contra el fiador 
como contra el deudor principal (artículo 2824 del Código Civil). 

Las demás a que dieren ese carácter las leyes.- Esta fracción del artícu~ 
lo 35 del Código de la Materia fue creada, sin duda, por los legisladores, con 
el Hn de .no cerrar la puerta a otras excepciones dilatorias, que se encuen­
tran esparciadas en diversos ordenamientos; y así como la fracción estudiada 
no las determina, nosotros nos abstendremos también de hacerlo, pues ello re· 
queriría una vasta exploración pcr toda nuestra obra legislativa. 

d).-ESTUDJO DE LAS EXCEPCIONES DE FONDO.- O llama­
das también perentorias palabra que deriva del verbo perimere, que quiere de. 

cir destruir, extinguir. Y afirma Couture (31) que •no son defensas sobre el 

31 Citado por los autores José Castillo Larrañaga y Rafael de Pina en su obra De-
recho Procesal Civil. Pág. 156. · 



proceso las excepciones perentorias, sino sobre el derecho. Estas no hacen Ja 
depuración de elementos formales del juicio, sino que constituyen la defensa 
de fondo sobre el derecho cuestionado. 

Estas defensas agrega el autor citado reposan sobre circunsta'!lcias de he­
cho y sobre circunstancias de derecho ( exceptio facti: exceptio iure). 

Y sigue diciendo dicho autor al respecto de las excepciones perentorias 
que la petición de rechazo de la acción por razones de hecho, pueden apoyarse 
en tres motivos principales: a) .-Inexistencia de los hechos constitutivos ale* 
gados en la demanda; b) .-Existencia de hechos extintivos de los menciona· 
dos en la demanda; e) .-Existencia de hechos obstativos a los efectos indica· 
dos en la demanda, y en cuanto a la excepción apoyada, en circunstancias de: 
derecho puede basarse en: a) .-Inexistencia de la norma invocada en la de* 
nmnda; b) .-Existencia de la norma invocada en la demanda: b) .- Existen­
cia de otra norma no invocada en In demanda que impide o excluye los efectos 
de la invocada. 

~~?>Podemos decir que las excepciones de fondo o perentorias son: todas 
~c)l1ellas por :Jl1edio de las cuales puede ir el demandado más allá dl'l la simple 

· · ¡icgadón de los hechos, alegando otros, que restan fuerza a los afirmados por 
el aéfor y ~ºt1 ;foipeditivos de la oríginación del derecho del demanda•nte o bien 
pr2(tuciü,r~s;~~dl:\ extinción posterior del derecho del actor, o por último de 

.... ~,.,c:.Hn~:ngtü[¡:\le:ia,~ tal. que dan derecho al demandado de negarse a cumplirlo 
· . f)l.'éfücticl9~ql~;í~~cr;,o sean las que atacan al fcJ1do de la acción, pretendiendo 

· anulaj el:juició o elaerecho y teniendo u•na. í.nrnediata eficacia. Estos hechos 
·~kgg,PS.i>PC:ú~ljlenrnndado, viene a ser propiamente las excepciones de1 fondo . 

. ,'i{·iV~iJ;~('~(.~'l~i ciÍferencias que existen entre las excepciones perentorias y 
dilgttjrfa~ '~011 las siguientes: 1.-Pcrque las excepciones perentorias destruyen 
)a,l:\cdón,: mientras que las dilatorias sólo dilatan su ejercicio y procedencia: 
:2.\' Porque Ílo se extinguen con el transcurso del tiempo las excepciones pe* 

J .rcnJótias, Y las dilatorias sí pueden u:tinguirse por dicha causa; 3 . .- Porque las 
· < dilatorias so.n en número limitado; no así las perentorias que son tantas cuan­
? ~.úis~'.causas jurídicas de extinción de obligaciones reconoce la' ley. Para mayor 

claridad de estas excepciones citamos algunas de ellas: 1.- La prescripción . 
•• ~ . JI.""'.'."" La dación en pago. Ill.- La compensación. IV.- La confusión de dere­

clios. V.- La remisión de deuda. VI.- La novación. VIL- La revocación. 
VIII.- La pérdida de la cosa. IX.- El pacto o promesa de no pedir. X.-l 
La renuncia del derecho del reclamante XI.- La nulidad o rescisión del con­
trato XII.- La falta de acción. XIII.- La plus petición. XIV.- La de fuer- . 
za o miedo grave de la obligación. XV.- Simulación. XVI.- La cosa juzga .. 
da. XVII.- Dinero no entregado etc. · · · 

Diremos que los tratadistas 



en .virtud de las cuales se extinguen 
a la materia del derecho civil. 

e).- ESTUDIO DE LAS EXCEPCIONES PERSONALES.- Son las 
que sólo pueden ser opuestas por determinadas personas de las que figuran en 
una misma relación jurídica como demandados.- Supóngase el caso de que 
existen varios deudores mancomunados y que el acreedor a perdonado la deu­
da a alguno de ellos, en este caso estamos frente a hr excepción de remisión 
de la deuda sólo podrá hacerla valer el favorecido wn el perdó.n, otro tanto 
acontece cuando uno de los deudores tiene en contra del acreedor común un 
crédito que opera compensación y que únicamente él puede hacer valer al. ser 
demandado por igual sucede en donde se demanda a varios deudores manco­
munados y uno de ellos oponer la excepción de incapacidad a favor de él ex~ 
clusivamente como se ve estas excepciones tiene el carácter' de personales por-. 
que no favorecen a todos los deudores. · 

En cuanto a la clasificación de las excepciones y defensas del artículo 80. · · : : '.;'J.,. 
de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, nos dice el maestr() h'd 
Raúl Cervantes Ahumada, ( 32) que esta ley con un contenido técnico deter· '· · ¡, · 
minado perfectamente en su artículo 80. habla de excepciones y defensas. Son .··• e ·'.;•1,·. · :: 
excepciones a).- Las que se afecten a los presupuestos procesales o sea las ¡:('.''' 
que se refieren a los elementos básicos de todo juicio (fracciones del me.ncio~ J.i• 
nado artículo l, ll, llI y IV): son defensas las que se refiere!Jl a la materia- · 1 • 

lidad misma del título (fracciones V a X); e igualmente son defensas las~;:.:·\,;;.' J\? 
que se deriven de una relación personal entre actor y demandado (fracción (· H•·"'•l-'-" 
XI): esto ya expresado anteriormente pero por ser en este capítulo el estudio . ,; \, . 
particular de todas las fracciones del ya mencionado artículo, creemos .. que/ T/f.'.X 
fue indispensable volver a hacerlo. <::;\;\, i·.;\. · .. '.'t 
ESTUDIO PARTICULAR DE CADA UNA DE LAS F~A.S~.~f?~:~s .. fr ~t·. ~; 

DEL ARTICULO 80. •>'' · . , .. ;!J.'·, 

l.- Las de incompetencia y falta de personaHdadÚti'?~1;;,~~t~r.\·,¡~Jy~~~;~;, .;}:(_;}:jI'i~" 
cepciones que consigna la fracción I del artíCOlo 8o;'sérefief,entúniCamente[a,,' '''.'°"~'"'~il''''; 
formalidades de carácter procesal que tienen que llenarse como presuP,uestos , ?;}':p 
esenciales para el ejercicio de la acción. Son: ·' -·-~- --- ---~· __ .. ;,._ - - ~,.,,;~~';"':/ 

Pues excepciones de carácter puramente pro~2~s~h:~Ü~;~K;t~1K~~i~I~-,áÍf~·'. '~;~~;tr·~~t·,> 
renda de lo que previ·ene sobre la ma~eria,pu.75-trtil.~gi~l~~},ó1::'f~ffiú1j;,i;1'.f;·:·.\~/··· :'.~. ·•~ ···· 

FRACCION II.- LASQUKSE FUND~Ni~N(¿[.,¡~Ed1i-ió',tjg.N(j_[. . ;< 
HABER SIDO EL DEMANDADO'\QUIEN/FIRMO~EL''DOCUMEN.; < · ... · •• · :·~ 

,- ,--;.' -, -;~:~:·'(~--~-;:-;,;.:¿ ·;.-:.~~:·;;i<~--~y-_=-=-oo·'~--;-::"f :"'· ::~:~·""c;,.'°;~~i~.-c · ,~· ;-~:·-.~~~-.-:;-·',o.-··--_,. · ·· · · 



., ........ ,, .. en este respecto, la . 
puesto que la firma no es suya, pero por lo .que 

obligados, signatarios en el mismo documento, supongamos una 
de cambio, quedarán sujetos a cumplir con la prestación que el documento 
expresa; es decir, que en el supuesto que estamos tratando, por lo que se 
refiere al obligado principal, si l& firma que aparece en el documento no es la 
suya o se encuentra falsificada, podrá oponer la excepción de referencia; pe· 
ro en relación a posteriores signatarios de. un documento de crédito, si se tra· 
ta de una letra de cambio que ha circulado por medio del endoso los diferen. 
tes endosantes o signatarios. quedarán obligados por virtud del principio de 
la autonomía de las obligaciones crediticias. carácter con que circule•n los do· 
cumentos de crédito, desvinculado el derecho de un signatario con respecto 
a derecho de su anterior propietario. 

FRACCION III.- LAS DE FALTA DE 
PODER BASTANTE O DE FACULTADES EN QUIEN 

· ·EL TITULO A NOMBRE DEL DEMANDADO, 
: PUEST'.O POR EL ARTICULO 11.- Ciertamente, como 

maestro Felipe de J. Tena ( 33) era de absoluta necesidad. 
distinción. 

e - )7En-m1estra manera de pensar, el legislador, al 
de.! artículo octavo, de falta ele representación, supone que los requisitos pre- · 
venicl?s' e11 eLartículo 9 de la Ley, necesarios para que la representación se 
entienda\c9nférida, no ·existen en modo alguno, faltan de manera absoluta, 

..... es'idedi·;)qti.eLlá~ persona que suscribió uin documento a .nombre de otra; no. 
; te11já;autórizadón para suscribir títulos de crédito, ya fuese mediante poder 
,inscritp~:enreL Registro de Comercio o por medio de declaración escrita, diri· · 

··. gida•a•Ja:: persona con quien el representante había de contratar. 

;·;¡·~Ü~1~d~ esta fracción habla de falta de poder suficiente, supone 
,te:ncia _del;,mandato, y aún puede éste haber sido conferido para 

·- ··tí tillos -de C-rédito a nombre del poderdante, pero dentro de ciertos 
expresamente fijados para limitar las facultades del apoderado y 
tan eir -el instrüménto i·espectivo. 

·Una persona puede conferir a o_t~·a poder suficiente para 
de crédito en su nombre por la ca11tidacl; de diez mil pesos. Si 
basa los límites que le han sido impuestos expresamente ein 
le ha otorgado, y suscribe títulós P?(·1llayor. cantidad, 

a:l En su obra Derecho Mer~tÍn~1],~I~~icm1o. 



mil peses, carecerá de podcl' suficiente, y al tenedor del documento crditi· 
do, expedido conforme al supuesto que señalamos, le podrá ser opuesta la 
excepción de rcf erencia, consistente en que el apoderado no tenía poder bas­
tante para obligarse en la medida que lo hizo: 

Hemos de entender que a este caso se refiere dicha fracción, cuando ha· 
bla de falta de poder suficiente y además quedarán incluidos aquellos casos 
en que exista el mandato, pero sin que el mismo se señale expresamente como 
una de las facultades para el mandatario la de suscribir títulos de crédito a 
nombre de su poderdante. 

Ahora bien, la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito en su 
artículo 85, párrafo ll, considera con facultades legales para suscribir títulos 
de crédito a determi•nadas personas a quienes la ley por virtud de este pre· 
cepto, ha reconocido representación suficiente para expedir esta clase de do­
cumentos, e indudablemente a ese supuesto se contrae la fracción que estamos 
estudiando, al hablar de falta de facultades legales para suscribir títulos de 
crédito. 

En efecto, el poder que otorga una persona a otra, debe estimarse has· 
tante para que ésta pueda suscribir títulos de crédito a nombre de aquella 
y para obligarla cambiariamente, de acuerdo con el párrafo lI del artículo 85 
si dicho poder no es solamente para pleitos y cobra'llZas, sino para admi.nist. 
trar bienes, con todas las facultades generales y especiales que requieran cláu­
sula especial conforme a la ley, y así mismo quien tiene el carácter de admi· 
nistrador o gerente de sociedades mercantiles, debe reputarse autorizado para 
suscribir títulos de crédito a nombre de la misma, por el sclo hecho de su 
nombramiento. 

La persona que, careciendo de facultades bastantes para hacerlo, sus· 
criba títulos de crédito a •nombre de otra, se obliga a nombre propio, de acuer­
do con lo que al respecto dispone el artículo 1 O de la Ley. 

Detengámonos un instante frente a una situación que no ha dejado de 
provocar diferentes opiniones tendientes a resclver el' problema que la propia 
situación plantea. 

Supongamos que una persona estt1 autorizad :i para suscribir títulos de 
crédito a nombre de otra, por determinada suma, y que al hacerlo, se eorneda 
en los limites de su mandato, y suscribe títulos de crédito por el doble de 
la suma por la que tiene facultad para obligarse en representación de su man· 
dante. Entonces, ¿el que otorgó el poder, quedará obligado hasta por la mi· 
tad d·e la suma que el título de crédito así emitido expresa? En el supuesto 
contrario ¿quedará libre de teda obligación y el titulo así suscrito por su apo­
derado no tendrá eficacia alguna en su contra? 



) al expresar su opinió nos parece da debida solucióú 
smm.:i11er que no es admisible que el representado quede obligado 
menor, porque ello es contrario al principio fundamental de li· 

e independencia que gobierna los títulos de crédito. 

Ahora bien, el artículo 11 de la Ley\ prevec el caso de que una persona 
haya dado lugar con actos positivos o con omisiones graves a que se crea, 
conforme a los usos del comercio que un tercero está facultado para suscribir 
títulos de crédito a su nombre. En estas condiciones el deudor no podrá. · 

invocar la excepción que analizamos contra el tenedol' de buena fe. En el ca· 
so, tenemos que ni la ley citada, 1ni disposición legal alguna, establecen una ·· 
reglamentación para determinar qué se entiende por actos positivos u omisio­
nes graves a que alude el precepto invocado, por lo cual este punto, creemosL' 
debe quedar su jeto al criterio qu·e el juzgador se fcrmc de los hechos; y lo 
mismo puede decirse con relación a la creencia que pueden producir éstos, con­
forme a los usos del comercio, los que tampoco están definidos en la ley, y 
deben quedar tambié'll a la prudente apreciación del mismo juzgador. 

FRACCION IV.- La de haber sido incapaz el demandado al suscribir : V 
el título.- Sólo quienes tienen capacidad según nuestra legislación mercan· · · 'k 
til, pueden obligarse cambiariamente. El menor de edad no puede suscribir >i, , ... 
válidamente un título de crédito, si no ·está emancipado o autorizado para · ;.• · r· 
ejerce1· el comercio o para ccintraer esa obligación cambia ria. · . · ;, ·:,; :'.::[ 

,. · =·~cPorló qtie;respecta a ·la; .. incapacidad~por~razón~dela"edad,"~nuestr()'°fó,~---- -j-i 
dig~ ·de coinerció en. sus artículos 6 y 7.r~glalTI;e.rúa l()í; ,casos en·qite'. 1uú.lí1c-·e; ;,.e: 
nor de edad puede ejercer el comercio. > ,,/ '.1 : . · · ···· .· ··· 

La capacidad, para los efectos de esta excepción, se det·ernliona tomando 
en consideración la fecha en que fue suscrito el título. 

Si una persona al momento de suscribir el título se encontraba en estado 
de incapacidad por razón de la edad, demencia, etc., y posteriormente, diga­
mos al vencimiento de la obligación cambiaria, consignada ein el documento, 
-el sujeto de referencia, es una persona ya capaz, la excepción de incapacidad 
opera por virtud de que en el momento de suscribir el título, el obligado no 
tenía la capacidad requerida para emitirlo. 

La naturaleza formal de' la letra de cambio, del pagaré o de otro título 
de crédito, en este caso no se independiza de la relación origjonaria que le ha 
dado origen, y tenemos que el' incapaz puede oponer su incapacidad 
al contratante inmediato, sino a tocl,?s.Jos poseedores del título de 

!14 Citado por Ageo Arcangell en~\i (J~Í:~]'I'eo1·Ía.cle los 'l'ítulos de 



. (35) al referirse a este punto, nos dice 
'< .. . negocio jurídico puede adoptar la forma de ttn 

· <i/)lllpidiese a los obligados, oponer a los poseedores de 
(. capacidad, todas las medidas dictadas por la ley para ··rn•<>n.<>r 11~" 

cilmente eludidas con tal emisión. 

En efecto, las medidas dictadas por el legislador para proteger al 
paz deben prevalecer sobre el interés del tenedor de un títuio de crédito. Acle~ 
más el que contrata con una persona, debe conocer su condición jurídica y 
en cuanto a un tercer adquirente de buena fe, puede ejercitar su acción, en_ 
vía de regreso en contra de todos los demás que resulten obligados conforme 
al documento. La incapacidad del que suscribe un título de crédito o en gene­
ral ,de alguno de los signatarios del propio título, afecta en manera alguna la 
validez del documento con respecto a los demás obligados. El acreedor por 
virtud de la autonomía que gobíel'11.a a esta clase de documentos, debería le· 
vantar d protesto respectivo, ante el incapaz con el objeto de proteger su de~ 
recho con respecto a los demás signatarios del título. , <ji/)• 

La excepción de falta de capacidad para obligarse sólo puede ser~invo.: L.,~.­
cada por el obligado. Sólo la persona a quien)o afecte la puede invocar/ fr~fi;i \ ' 

te a ;~:;:;~~' ~~mb::
0

~unda.daslOnila'om•iióri,JO Io,~c"qbii•to:;t};~ce~~'~\K,f: 
dones que el título o er acto en. el consignaqO deb~n: llenar o conteners:cíitef:{·-.: , 
la ley no presuma expresamente o• que no.se.haya satü;fecho<lentro de!Jérmi~t:·.~.>-·. 
no que se señala en el artículo 15.-:- Los títulos de credito sen dOcumcntos ,ror·:, .... · '· 
males, en los que es necesario cumplir co1ic-los requisitos exigidos por Ja'• ley" •. i'. \{ 
pues la falta de ellos los haría ineficaces pai:a Jos efeé::tos carribforios; -} : ,; ; .. 

Para hacer resaltar el carácter form'aLde.l~s tít~·lOsd~·créd~lfi;~~~;~~~~i·g~fr.~ ;v 
a ocupar de la letra de ca1nbio que es ·~J. t~.tit~~·.:.-~t.e~~-t~~i-~·f.P~~:~~~-~~{~~~}~.::::i~~;I-¡'::·~ :~\;\ ~?:,-'.:?:~:--i ~~~/~: 

•.-;'·-~;-.~->.;{·' ,• .. • '.'··::·.<:- r~',. ;;. 

La letra de cambio constituye_ un.doc:uriieiü9"~de 11ritl1félléiaºe~e1{d~ltji'eñ¿s'\·o',4;i~~l= 
te formalista. Confiere a su tenedor la .posibilidad, de .recláriia{'uha súma ':dt> • \•. 
dinero de modo incondicional. _ • . \ ·_ .. · ~.;;.;i_· C\· : ... ::id~~L.'c;.~_c;;:;:.:.;;;: 

El deudor de una letra de cambio,···C>rigf~<l1!11~iiteé;~~~l~libfti-JJ1:¿~'{5i1;s~ri~fü'.'.'''.'.i'._ 
de una orden de pago responde al pritnitivotomac!or :y sucesi_vós eÍj~o~at~ri()s ·~!!' · .. 
la letra, de la cantidad de dinero que el títúlo consigna. ·§tt cpNgació1i•.es cam-' .. 
biaria y su responsabilidad es fataL: El Hbrador o girador !}'(.tiene: posibilidad 
de librarse de la obligación que se encuentra: expres~da en: un•Título de eré: 
di to como es la letra de cambio, Cuando eL girado acepta Ja.•lefraé dé cambio se 

35 En su obrn Derecho i\rerdu11fiI.Túrr. 47-1 





La mención del día, mes y año en que fue suscrita una letra de cambio', .. 
nos sirve para determinar si en la época en que fue er~1itido el documento el 
sus ritor era una persona capaz con arreglo a derecho, para contraer obliga; 
dones de naturaleza cambiaría. Nos sirve igualmente para saber cuándo de~ ..... 
be ser presentada para su aceptación o pago y determinar la prescripción X. , .; 'k 
caducidad de la acción cambiaria. , .. { 

'' <.: '~~.,..,~~:~~: :;·: 

III.- La orden incondicional al girado de pagar una suma determi.nadél. > "º~f' 
de dinero. F{'~ ~.~i~-;i-i[; 

La letra de cambio, en atención a lo que señala esta fracción, es un mu/'.. - · · r 
lo representativo de dinero, no pudiendo estar sujeta la orden de efectuar:~ [L.J .. , T 
el pago de una determinada cantidad a condición de ninguna especie. ··· < ( , _, , 

,).·,,·1 

De la lectura de este precepto se deduce que la letra de cambio no puedé , , 'í 
quedar sometida a limitaciones, condiciones o modalidades que hagan incierta ; >;< r~·i 
la obligación de pago, lo que colocaría a estos documento,; en una sittiaciq~ 

1 
··.···· 

que haría difícil la circulación. Por lo mismo, y además conforme á lo,qúe,:· si,'·; 
previene el artículo 78, ·en la letra de cambio se tendrá por escrita cualquiérn .• \~: _,~~J 
estipulación de intereses o cláusula penal. :;cI'.'·' .·:. ?.t.¡ 

Este requisito debe tomarse en su acepció11más absoluta,si1n reslriccipn''' 'Ei{:,; 
de ninguna índole con el objeto de que satisfagipleiüimenre l()s-¡:)rop6sitps'w·"J-" .. i0:¿~"tc==i 
fines de la ley y de la doctrina sobre la materia. Debemo5 consideralo é:ot~io·;; ';;~/Yl 
esencial, de manera que su falta nulific¡ue .la valides cambiada de da k:trú~ '.' ·::; 
de cambio .. Su contenido carecerá de valor jurídico·· que •se.·. pret~119~"· da~Je ~.;! · .• i 
si no se consigna en el documento una orde.n incondicional ~e pag()::< · · · 

IV.- El nombre del girado. 

aste requisito es esencial en la letra de cambio. E,L girarle> es la persona 
a.quien se ordena que haga efectivo el iJ11¡J()rte .. _cl~la'J~fra:es quien debe cum~ 
plir con la prestación que expresa el documerit°:;:)?~~s·de girarse a cargo de 

;.una persona que no exista y sin embargo Ia obligacióJ1 cambiaría en nadase afee· 
·· tá por lo que se refiere al girador. Este püede:'llombrarse a sí mismo girado, 

.. si bien en este caso, nuestra ley exige, qú~dri;, letra' habrá de ser pagadera,. 
en lugar distinto del domicilio de aquél. •·••, ·· · 

V.- El lugar y la época de pago. 



..... ···· VI.-;- El nombre de.J~~~~~~ri~·a·~uieri.h~ el-e hácerse el pago.- Requi­
sito igualmente esencial en~to5lall~tra\~·~ cambio•y que hace de esta clase de 

. ) documentos, títulos de crédito~,nominativos:El·nombre del beneficiario es un 
~ elemento ase ncial y lá fálta:Fdé~'esfe>requisfro determina Ja i•nvalidez de su 

tOritenido. _ _ '~/~;', ... ~;·~~'.·,~:~·~-.:-:~·~·:;~; ·~,.:_-~~~~-:·:·> ,-": i ·:,:~.-~_-_ •. -

Coi1 arreglo a lo.~Ú~·di~p6J~ ~¡)¿rtí~fflo 88, la letra de cambio expedida 
al portador no prodi.tcirá efectos de letra de cambio y el/ documento así emi­

, ic.tido no teridrá·ningún~ valor -jurídico;· Si en- u.na -letra de cambio se ~xprl!sa 
comoheneficiario el nonibre de una persona y en su defecto al portador, esta 
última cláusula se tendrá por no puesta. 

. De los preceptos invocados se deduce que nuestro derecho ha dado el 
carácter de requisito esencial al hecho de que se mencione el nombre del he:J 
neficiario, tanto es así como que el mencionado artículo 88 remite: a lo que 
preceptúa el artículo 14 para el caso de que omita el nombre de la persona 
a. quien deba efectuarse el pago; y con arreglo a lo prevenido por el artículo 
14, la falta de mensio.nes y requisitos seiialados por la ley y que ésta no preJ 
~l1ntaexpresamente no invalidan el carácter crediticio. de los documentos .. 

... , ~a_p~rsona ac¡uien ha de efectuarse el.pago. es el tomador, que consti· .. ce;., .. , •• ~,, .•• 
_ tuye enJa letra de.cambio la figura del acreedor. . 

. •-'- _•···-. __ c~-~r¡ '.-;- ,- !_-_·_-o ,--~ · --'-,O' ''~~ .;.- -º°'- ,-,, ·o:'_ ·_-o • ••• ,:~ _- -_, _ _ ;"---"' • -' - • :- -· -;- •• -.- •• -- --~- ·"' • .,--- - .,. - -

- . " 
'·, .' 

...•. · .... :: 'El'~gÍ~·~·¿;~Jpu'e"c1}~de"signélrsea.s.íC1~is'rii.6 como·. tomador, girando la letra 
·. ·· ·a ,sti·:'pr?piar·ofpe~;f·ahorá qtie e-t~)Úpd6'algu1fo se admite que figure con tal 

. carácter,el·íjtis!llq girádof.:eJ1:cépdó1~··~él éaso que ya con anterioridad hemos 
citaao:v_é\rias·veces; .de que: Ja o~Ug~ción sea exigibte en lugar distinto del 
en é¡úe se emite ladefr¿r~de¡.'cÍlii1biO,:;: '' :. ·' 





El artículo 15 nos dice que 



'e dit~ podrán ser satisíechos por quien en su 
· .• -.. no nos aclara quién es la persona que en su 

drá referirse indistintamente al emitente, al 
quier anterior adquirente del título? 

Cuando este precepto postula la necesidad de que los elementos esen­
ciales de una letra de cambio deban J!e.narse por quien: en su oportunidad de· 
bió hacerle, creemos nosotros que se refiere al primer tomador del documento. 
Si el emitente al suscribir el título, lo hace sin que reúna los requisitos que k 
son esenciales, lo hace en razón de la confianza que le merece er primer to­
mador del documento, para que a su debido tiempo, complete los requisitos ··-:;-:.•_•°'-·:·"'·+•-.•-·.:-: 

faltantes y de este modo el título recobre su carácter de título de crédito per-
fecto. · 

Por lo mismo creemos que la circulación de una letra en 
tra condicionada a que los requisitos omitidos sean cubiertos por el primer fo~ 
mador del documento, y si éste .no lo hace así el título no tiene ninguna vá; 
lidez y los endosos ·en ese caso carecerán 'de eficacia. · 

Los efectos cambiarios que produce una letra de cambio que fue 
en hin.neo y que al momento de exigirse la prestación que consigna reúne 
requisitos esenciales que determina la ley, se producirán sólo con la condición 
apuntada, en el sentido de que sea el primer tomador del documento al que 
efectúe el completamiento. · · 

- ------- -"'-'oi'i•°""'----:-o:;-=,~.~-li' c------c 

El deudor necesita demostrar que el documento en blanco no fue coí:1·. 
pletado por el primer tomador, sino por persona distinta de éste; si logra es­
tablecer esos hechos, los endosos que se hayan efectuados en una letra en 
blanco no producirán ningún efecto y al último tenedor le será oponible la 
excepción que resulta de la primera parte de la: fracción V que estamos ana­
lizando. 

De manera que, si por alguna circunstaoncia el primer adquirente del tí· 
tulo no completa una letra de cambio en blanco y ésta posteriormente entra 
a la circulación, y al momento de su vencimiento o antes de su aceptación, 'di­
cha letra no ha sido completada ni pueda ser completada, suponiendo que 
el primer tomador por algtl'na circunstancia no pueda hacerlo, el documento 
en esas condiciones carecerá de valor, ya que la expedición del título 
como origen un acto de confianza hacia aquél a quien se entregó el título 
crédito. 

FRACCION Vl.~Lade al.ternción del texto del documento o dé lo~ de7i: . 
más actos que en él . consten::_ sin:; perjuicio_. ti<!:do. dispuesto _en eL ªrtíc~loi.1P:::V. •.·_· 
títulos de crédito deben confener, cornofrá hemos ~visto,.dertos requisitos eseú: 

,,'' :::- ' ,•".· ,>>-.:· .;.\ - .;,··:'.::··:.·\~:'.-'·'.;;.::; 



se habla en este oriece:otc); 
Esta falsificación puede 

de la fecha del título: Q de la de 
las modalidades de la prestación._ -

previene que en el caso de alteración 
posteriores, a ella, se obligan según los 

signatarios anteriores según los términos 
no se pueda comprobar si una firma ha sido 

· la alteración se presume que lo fue a'lltes. ··--·-····· ·· 

••oront·n implica la obligación por 
ui:;111cJ111\.l1t1\.l1u suscribió el documento con nn.<::t·P·rin 

- . 

. · .... •.-.. No estamos conformes .con lo que expresa el artícuhdJ de la Ley por 
cuanto que, atento el carácter literal de los títulos· de crédito, una vez des~ 

-~· trtlida ··la literalidad, no -se puede derivar .ningún derecho, para los efectos 
cambiarios, e'l1 contra del obligado. Podrá ejercitarse en cualquier otra vía el 
cumplimientc de la prestación por parte del suscritor de un título de cré,d ito 
que ha sido alterado, más no debiera serlo en lé\ vía cambiaria ni siquiera por 
la cantidad o conforme a las modalidades primitivas del texto alterado con· 
fcrme lo acepta nuestra legislacién. En este ptmto estamos completamente de 
acuerdo con Vivante (autor ya citado) que niega eficacia cambia ria a la Je. 
tra alterada en la cantidad o en la fecha, o en el vencimiento, para cuantos 
estamparon su firma antes de falsificación. Sostiene este autor que la obli~ 
gación originaria 1no existe ya para ellos porque fue destruida. y la nueva debe 
considerarse como si no hubiese existido nunca, ya que no fue cubierta con 
su firma. Los que, por el contrario pusieron la firma después de la alteración, 
quedan obligados, conforme al .nuevo contenido del título, porque, en razón 
de la autonomía de las obligaciones cambiarías, el vicio de las unas no se CO· 

munica a las demás. 

En nuestra legislación •. en le caso a que nos ·estamos refiriendo, de.-····-···•-•-··· 
mismo título, se. deriva_n derechos y obligaciones diferentes, según la 

· ción en, que se .hallen colocados los distintos signatarios. El último 
deldocu1neonto púede hacer valer su acción en. contra del emitente y 
tarios aú_tefio~es:á;la alteración únicamente parlo que se refiere a la uu•u-.ici..· 

. ció1i'' originaLy por otrá parte puede exigirel cumplimiento de la 
·según los._térniinbs del texto alterado, a· los signatarios posteriores . 

. Si~ e11~bargo existe u.na imposibilidél~ ~ráctica de determinar en 



mento dado la época de la alteración de tales requisitos. Es por eso < 

artículo 13 presupone que una firma ha sido puesta antes de· que el documen­
to sufriera modificaciones, en caso de que no se pueda precisar la fecha en 
que fue alterado. 

FRACCION VII.-Las que se funden en que el título no es negocia­
ble. Por disposición legal expresa, si a un título de crédito se añade la cláu­
la que determina que el título no es negociable, éste sólo podrá transmitirse 
en la forma y con los efectos de una c·esión ordinaria. 

Si el tenedor de un título que contenga la, cláusula de referencia, a quien 
· le ha sido transferido por medio del endoso, trata de hacerlo efectivo en con· 
fra. de quien la consignó, le podrán ser opuestas todas las excepciones que 

e • se deriveon del contrato o negocio fundamental que dio nacimiento al docu· 
· ···.·mento. 

Ahora bien, si el primer tomador endosa a su vez el titulo sin hacer men­
dón de que no es negociable, se obliga cambiariamente con respecto a endo­
satarios posteriores. 

Así pues, u•n título de crédito que en su texto contiene la mención de 
referencia, puede originar efectos cambiarios con relación a determinados sig' 
natarios, y con relación a otros, no producirá tales efectos. 

Un titulo de crédito que en su origen fue suscrito con ánimo de que cir­
culara, posteriormente puede adquirir el carácter precisamente contrario, en el 
supuesto de que alguno de los sucesivos posedores del documento de crédito, 
así lo haga constar al momento de transferirlo, conforme lo dispone el ar­
tículo 25 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

Tenemos aquí un caso en que el título de crédito deberá constreñirse a 
producir efectos , sólo con relación a los contratantes originarios, sin que lo . 

caractericen, por no haber entrado en el terreno de la ci culación los elemen­
tos esenciales de todo titulo de crédito en su función circulante, es decir, abs-. 
tracción. autonomía, etc. 

Si lLll documento que reúne todas las características de un título de cré­
dito, y que no obstante ello no circula, tendremos que admitir que no cumple 
con la función que le es propia y •no puede consecuentemente producir los efec­
tos de naturaleza cambiaria que le son inherentes. 

Así, si un título de crédito desde su origen se le ampara con la cláusu''a; 
"no negociable", se entiende que el suscritor del mismo, ha emitido un do.< 
cumento que en su forma reúne todos los caracteres que le son propios a los 



tltul~s dé. crédito, pero al cual no es la intención del emiten te, otorgarle ese 
carácter, y como consecuencia, si en atención a la forma del documento, ha 
circulado no obstante la voluntad expresada en él, al acreedor le podrá ser 
opuesta la excepción que nos ocupa y que en realidad significa el desconocí­

. miento. que desde su origen se hizo del título de· crédito como documento ~pto 
pará ejercer su función circulatoria, al menos em lo que respecta al suscritor. 

En este caso operan, pues, todas las excepciones de carácter personal que 
puede tener el obligado con relación al negocio fundamental que dio origen 
a!Jítulo, pudiendo opo.nerlas a cualquier tenedor del documento, ya que éste 
no: adquiere tl'll derecho cir.iginario;> sino un derecho derivado. 

~f~"Aliori'bieú/°~i~e1ffüÜI!f;eii''1~ctÜ~stióii circula, el tenedor podrá ejercitar su 
·acción•· cambiaria <en ~onfra;;de\cualesquier ulteriores signatarios, con poste­
rioridad a ia dáusúla qt1e;estij:>ula la no negociabilidad del documento. Res· 
pecto a éstos;:d docUinehfo-;actúa en toda su validez como título de crédito 
pcrfedo,, si, fonio' ya 'h'eiiios";\,-isfo, no se ha cuidado de insertar la cláusula 
refere,nciada. · · · · . , .'¿> , 

FRACC1ÜN.'\,r11~.·· r..as que se basan ein la quita o pago parcial que 
conste: en el 'texto mismo' del documento o en el depósito del importe de la 
lefra en• el caso del artículo 132. Tiene esta fracción un ángulo que encierra 
cierta importancia y al cual pasar·emos a referirnos. 

El precepto estipula que la quita y pago parcial que se haga del importe 
de la deuda que expresa ei documento, deben constar en el texto del mismo. 

- Es decir, que si se opone la excepción de pago parcial. supongamos, de la 
cuarta parte de la deuda que menciona el título, esta cuarta parte debe cons­
tar expresamente en el titulo como pagada, para que la excepción de refe. 
renda pueda hacerse valer. 

Sin embargo, como contra las acciones derivadas de un título de crédito, 
pueden oponerse las excepciones personales que el demandado tenga contra 
el actor, debe estimarse que tiene tal carácter, la excepción que se funda en 
una relación establecida entre el demandante y el demandado y se hac·e con­
sistir en el pago parcial del documento, y no habie<ndo éste circulado, no 
puede decirse que la circunstancia de que no figura ese pago en el t·exto, del 
documento mismo, impidn que en el caso, se oponga la excepción relativa 
contra el reclamante. 

Así, pues, tenemos que la excepción· consistente ·en el pago parcial 
se haya hecho del documento, aún cuand9 no figure en el texto del 
puede invocarse, si el que reclama ejpagO es ·el primer tomador del 
mento de crédito: en.· caso · <;ontrario y Jratándose . de un acreedor, tercer 
quirente de buena fe,. es ilecesai:io qüe' cg~1sf(! del texto del 

- - - -- --· ·-:-, •. -;- . ,- -.o,_ -• ,_ -- . ~·;O:;·;~ :·.·-'.:e:-,-;-· -;·· • •\ - :,··-·,-·i·: .,, ' ' ' -- . 



'pues de lo contrario, no podrá hacerse valer la excepción de referencia. 

· Nuevamente en este caso, nos volvemos a encontrar que la literalidad 
actúa en forma absoluta y decisiva con relación a cualquier poseedor del do­
cumento a quien haya sido transferido y que le obtenga conforme las leyes 
de su circulación. 

El artículo 132 de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, 
previene el caso de que al vencimiento del docu!1'ento, Ja prestación consigna· 
da en él, no haya sido exigida por quien tenga facultad para' hacerlo, en cuyo 
caso, el deudor tiene el derecho, así como cualquier obligado que resulte del 

documento, de depositar en el Banco de México, el importe de la prestación a 
expensas y riesgos del tenedor y sin obligación de dar aviso a éste, es claro, 
consecuentemente, que si el acreedor en tales condiciones, reclama en juicio 
:ll deudor el pago de una letra ya v,encida y no reclamada, éste pueda con 
pleno fondamento legal. oponer la excepción respectiva. 

FRACCION IX.-Las que se funden en la cancelación del título, o en 
la suspensión de su pago ordenada judicialmente e1n el caso d~ la fracción, 11 
del artículo 45. Conforme a derecho, puede pedirse la cancelación de un tí· 
tulo de crédito. Mediante un procedimiento especial que marca la ley, el te~ 
nedor de un título de crédito que ha sufrido el robo, extravío \º destruccién 
total del documento que expresa su derecho, puede pedir que se cancele di· 
cho título y a consecuencia de una resolución favorable y sin tener la tenen. 
cía del propio documento, puede hacer efectiva la prestación, en relación con 
el obligado. El artículo 45, fracción 11, previene el caso, de que no habiéndoé:e 
decretado la cancelación del título, se suspenda el cumplimiento de las pres~ 
taciones a que el título de derecho, por virtud de haber ofrecido el recla­
mante, garantía suficiente hasta antes de la resolución de referencia. 

Si el deudor, no obstante que haya sido notificado en los términos es. 
tablecidos por la ley, que suspenda el cumplimiento de las prestaciones con~ 
signadas en el título, efectúa el pago del mismo, quedará sujeto a realizar' un 
doble pago. 

FRACCION X.-Las de prescripción y caducidad y las que se basen 
en, la falta de las demás condiciones onecesarias para el ejercicio de la 
No han dejado de suscitarse problemas con respecto a los conceptos que 
expresan en esta fracción, al tratar de distinguir las dif eroocias que 
a la caducidad de la prescripción. 

Desde luego nos acogemos a b opinión 

36 Citado por Vivante en su obra Derecho Met'Cantit 
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ql.1c el criterio que este tratadista sostiene, delimita perfectamente los 
que distinguen a la caducidad de la prescripción. Es por eso, quel can. 

que las disposiciones contenidas en nuestra Ley General de 'fiítulos 
y Operaciones de Crédito, han desnaturalizado la esencia de la caducidad, tal 
conio ella debe entenderse, confundiéndola ·en alguno de sus aspectos con la 
prescripción. 

Por una parte la prescripción supone la existencia de un derecho ·el cual 
se pierde por falta de ejercicio del mismo por parte de su titular y además :por 
el transcurso del tiempo prevenido por la ley, y que varía según los diversos 
casos, -. . 

::: ·~, . 

_ . _ La caducidad, él1 c~mblo; no supone la existencia de un derecho. Antes al 
- contrario; d derechorio éxiste y es necesario cumplir con ciertas formalidades 

que la ley expresa1nente ha esprcificado, y que tienen pc-r objeto, no el preser­
var un derecho, sino hacer que nazca ese derecho a la vida jurídica y pueda ser 
ejercitado. 

Tomemos el caso de la caducidad de la acción cambiaria que la ley pre­
viene con relación a In letra de cambio. El girador, al !iUscribir un título de. esta 
naturaleza, queda fatalmente obligado, pero esa obligación es de carácter sub­
sidiario, está condicionada a que el aceptante no cumpla con su obligación o 
a que el girado no acepte el documcJ1to suscrito por el girador. Así pues, el gi­
rador confiere un derecho al tomador, en contra de su persona. Sin embargo, 

-- º el tenedor de u.na letra de cambio no puede reclamar el pago directamente\ al 
¡:¡iraclcr, sin antes haberlo hecho al obligado directo que es el girado. Aho­
ra bien, en el caso de que éste no cumpla y deje de cubrir la cantidad de di­
nero, importe de su obligación, el tenedor del documento podrá ejercitar su de­
recho contra los obligados en via de regreso. ¿Pero por el sólo hecho dl'1 que 
el girado no haya aceptado o no haya efectuado el pago. de la letra, e~ poseedor 
del documento podrá sin más trámite ejercitar su acción cambiaría ·en vía de' re­
greso contra los demás sig•natarios? Indudablemente no. ¿Dónde, pues, pode· 
mos decir que tiene ese derechc? No sólo se necesita falta de aceptacién o pago 
por parte del obligado en vía directa la ley exige además, para el ejercicio de 
la acción cambiaría que el acreedor cumpla con' ciertas existencias. sin las cua­
les, indudablemente el actor podrá tener una acción y un derecho en contra del 
girador, más no'de ·naturaleza cambiaria. Nuestra legislación exige dos requisi· 
tos indispensables presupuestos para que ese derecho pueda hacerse ·efectivo 
cambiariamente. Primero falta de aceptación o pago por el obligado en vía di­
recta. Segundo. Que se levante el protesto respectivo, que consiste precisa-
mente en la certificación hasta por m1 funcionario autorizado al efecto por 
riuestra legislación. 

El protesto por falta de aceptación o pago, al establecer en forma ali; 
.t~ntica qlle el girado dejó d~ ¡iccpt¡ir, () pagar úna detra que le fue preseÍlta-
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da en tiempo, hace que el derecho que en la vía de r-egreso se tiene en con­
tra de los demás obligados, sobre vida y pueda hacerse valer. Sin e$ for· 
malidad el poseedor de una letra de cambio no puede ejoercitar acción cambiaría 
alguna en contra del girador o cualquier obligado en vía de regreso. Y si 
en el término señalado por la ley para que se cumpla con ese requisito, el 
tenedor del documento por cualquier circunstancia, no lo hace, no podrá igual­
mente proceder contra ninguno de los obligados en la propia vía. El tene­
dor de la letra debe protestada dentro de los dos días hábiles que siguen 
al de su presentación, cuando se trata de protesta por falta de aceptación, 
y dentro de los dos días hábiles que según a su vencimiento por falta de pa· 
go. Si no se hace así caducaría la acción en vía d~ regl'leso. 

Nuestra Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito es conse­
cuente con la opinión de Bolaffio en las cuatro primeras fracciones eme cinu­
mera el artículo 160, pero no así por lo que se refiere a la fracción V de di­
cho precepto, el cual consigna que "por no haber ejercitado la acción den­
tro de los tres meses que sigan a la fecha del protesto ... " caduca la acción 
cambiaría que puede corresponder al último tenedor de la letra contra los 
obligados en vía d·e regreso. 

De aquí derivamos que la caducidad en nuestra legislación, en algunos 
aspectos se asimila al concepto de la prescripción. En efecto. colocados ·en el 
supuesto a que alude la fracción V del artículo 160, ncJ nos es dable encon­
trar diferencia alguna que distinga a la caducidad de la prescripción. Aquélla 
al igual que ésta, supone la pérdida de un derecho por el hecho de no ha­
ber sido ejercitado en su oportunidad. 

La caducidad en nuestro derecho, tiene un doble aspecto. Por una pnr. 
te supone que un derecho rno puede ejercitarse si .no se cumple con los re­
quisitos prevenidos por la ley, y por la otra, de.termina que el derechd existe, 
pero que por falta de ·ejercicio del mismo, se ha perdido la acción. La frac. 
ción V del artículo 160 debería quedar incluida dentro de la que en mate­
ria de prescripción cambiaria dispone la ley, con el objeto de no ocasionar 
confusiones entre ambos conceptos. 

La fracción X del artículo Octavo en su parte final dice "y las que se ha.­
sen en la falta de las demás condiciones necesarias para el ejercicio de la acción 

Creemos nosotros que se trata de las condiciones que todo título debe reu­
nir y que ya se encuentran enumeradas en anteriores fracciones y a que hemos 
aludido con anterioridad, pues sería desnaturalizar el carácter limitativo del ar· 
tículo Octavo, el que se pudieran hacer valer excepciones que no estén expresa­
mente consignadas en él, por lo cual, es por demás hacer mención de falta de 
las condiciones necesarias para el ej·ercicio de la acción, pues se incurre en imi­
til repetición. 

1 

1 

1 

1 
' 
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• r ~~~~ACÓON Xl.-·La3 personales que el demandado tenga contra el ac­
. 1:ór.7~· El obligado puede invocar las excepciones personales que deriven de la 

relación jurídica fundamental que dio nacimiento a un título de crédito, o bien 
· •· ..• pued{! ()poner dichas excepciones a un tercer poseedor del título que adquiera. 

, cuiiociendolas deficiencias del documento. De donde resulta que las caracterís­
·;> ticas '.fundamentales privativas a todc título de crédito, vic.nen por tierra, pues ; > tjuc'éI deudor, puede en última instancia, invocar la causa originaria y oponer 
: >todaa.·Jns cxcepcicnes personales que de ella deriven. El carácter abstracto de 
·• ~-Jos titti,los de·. crédito, cons~ste precisamente en que el derecho consignado eon 
· ;;,,el.lo!:,. se des.vincula de la causa que le dio origen. La autcnomía supone la in­

·• ;•9eperídei1da de un adquirente en su derecho, respecto de anteriores poseedores. 
' ... y;;;J<i~Jiteta!ldad;Ja.adquisidón de un derecho atenor de lo que ein documento se 

·. ,;liace~con·sfar; Pues bien, en tratándose de excepciones personales, ni la abstrac-
dóí1,nlla autonomía, ni la literalidad, surten efectos pcr lo que se refieren al 

·: ':¡)rinlc( tomador,. e a ulterior poseedor ele maln fe. 

Vicente Gella ( 37) al tratar el problema con::erniente a las característi­
cas fundamentales de un título de crédito se pronuncia en contra de tales e)e; 
mentas estimando que no se trata sino de meras apariencias creadas por la 
ley. en homenaje a una finalidad fu.ndamental que es la seguridad social, Ja con~ 
fianza en las transacciones mercantiles. 

No admite que el título de crédito exprese un derecho literal. Considera 
que el título de crédito consigna una presunción de la existencia del derecho 
a tenor de texto que consta en el documento mismo. Todo interesado puede im-

pugnar dicha presunción, ofrecer prueba en contrario y restablecer la verdad le­
gal, contra la ficción del documento. Sin embargo la ley en determinadas oca­
siones rechaza toda prueba de contrario con vista de la finalidad a que •nos he­
mos referido. 

Se pronuncia igualmente encentra de la abstracción, pues que sostie.ne que 
los títulos de crédito no son necesariamente portadores de derechos abstractos. 

Para determinar si. un.; título de credito consigna un derecho abstracto, 
necesario fijarse ellJa pedoria quetrata de exigirlo. Si el acreedor es un 
ro, de buena fe, teridrá{láf(aracterística mencionada, pero porque la ley lo ua.·.-'~c•c••c·-" 
dispuesto as! pára.fafse!fufiéfad -del tráfico, pero no porque el documento que 
consigna el contra_t~, .t~11~:~1ieq~si solo esa condición. 

Por su~~rt~-~;l~We;~c·J.·',J'ena (autor ya citado) expresa que 
rácter abstractode/lhs ób)jgaciones•cnmbiarias, ·si las excepciones 
pueden oponerse_nl¡~nedór.:de.un título ele crédito, es por el · 

"¡ ·- ·- ,, 

!17 En ~~,·.·o b1;n · J,!l!1 'l'í.{t1!~Y el~ 
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.. ~ .... ·uu,,.u,,a en el procedimiento y he aquí por que. 

. . . Las excepciones personales son oponibles cuando el título no ha circulado 
o bien, cuando habiendo cumplido esa función, ha ido a parar a manos d·e un 
tercer adquirente de mala fe, a quien le pueden ser opuestas esta clase de excep~ 
dones, en relación con la causa originaria que dio nacimiento al título de cré· 
dito y a la obligación consignada en el mismo. 

¿Cómo, si se trata de documentos a quienes les hemos asignado el carác­
ter de abstractos, pueden quedar unidos por virtud de las excepciones persona~ 
les a que nos estamos refiriendo el negocio fundamental, y del mismo modo, 
cómo pueden no adquirir el derecho que deriva del texto del documooto. 

Tena resuelve este problema como queda dicho, es decir, esta situación de~ 
be solucionarse en el estudio de que los títulos de crédito sí gozan del carác­
ter de abstractos, literales, autónomos, elementos esenciales a todo título de na­
turaleza cambiaría; pero -el legislador con el objeto de evitar una mayor prolon~ 
gación en el trámite de un negocio en el cual sea opuesta una excepción de ca­
rácter personal, por virtud del principio de la economía procesal, ha dispuesto 
que e.n el propio proceso, se puedan hacer valer excepciones de esa naturaleza. 





........ , ..... .., ..... """" µ.c1,.11..c:>a11;::; ha sido tomada esclusivamente 
positivo moderno. 

distinguen las excepciones perentorias y 
el derecho Justiniano llamó excepciones a las de­

""'u"uuu de excepciones en sentido amplio como aquella 
no existe y excepciones en sentido estricto las que 

acción, que sin embargo el demandado tiene el 

en que se confunden excepciones y defen-

concia doctrina más aceptada es aquella que 
temporal ó perpetuo a la actividad del órgano jurisdiccional; 

el contrario no una oposición a la actividad del órgano juris­
reC:onocimiento del derecho material pretendido en la demanda. 

'°'""L"'"'"''<> de excepciones y defensas es admitida por el código de 
del Distrito Federal e igualmente por Jluestra Ley Ge. 

Operaciones de Crédito en su artículo 80. 

con el concepto que hemos admitido de excepciones y 
80. son excepciones a).- Las que: se afecten a los 

sea las se refieren a los elementos básicos de to­
"'"'"'-''va<luu artículo 1, II, Ill, IV); son defensas las 

misma del título (fracciones V a X); e igual~ 
se deriven de una relación personal entre actor y 
ya mencionado artículo) . 

"'-''u•u;::i de Crédito tiene como an~ 
vez a servido de inspiración a los 

'° ·'-•ªL''"u",.'"""'-'"•·ent re los cuales destaca el proyec­
los países de América Latina pre-
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